
  


  
    
  


  
    ¿Por qué, después de largos minutos de espera, encendemos un cigarrillo y aparece inevitablemente el colectivo? ¿Qué es mejor a la hora de exterminar cucarachas: el insecticida o la ojota? El divino botón, ¿es divino? ¿Cómo cae una tostada untada con mermelada si se la ata al lomo de un gato? Si los sándwiches triples de miga tienen tres panes, los simples ¿no deberían llamarse dobles? ¿A qué vienen estas preguntas? ¿Qué tienen que ver con la ciencia? Este libro reúne una selección de papers que fueron escritos siguiendo al pie de la letra las reglas de las publicaciones científicas, pero en los que se desarrollan temáticas tan absurdas o disparatadas como las que proponen las preguntas del comienzo. Es que, como afirma Diego Golombek, aprender a hacer ciencia es también aprender a comunicarla. Y para eso están los papers, esos artículos redactados «en difícil» en los que los científicos explican y ponen a prueba sus investigaciones. Así, Demoliendo papers propone una visión divertida y satírica de la ciencia a través de textos que ejercitan la creatividad y, muchas veces, la risa (científica, claro). Para mostrar la otra cara del trabajo con ratones, tubos de ensayo y máquinas de avanzada, y también el buen humor de su científico amigo. Porque, después de todo, desarrollar la imaginación es una de las mejores formas de acercarnos a la ciencia.
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  Este libro (y esta colección)


  
    La expresión más excitante que puede escucharse en ciencia, la que anuncia nuevos descubrimientos, no es «¡Eureka!» sino «¡qué divertido!»[1].


    Isaac Asimov


    Esa teoría es inútil. ¡Ni siquiera es errónea!


    Wolfgang Pauli

  


  Hace ya más de siete años publicamos la primera edición de este demoledor de papers casi como un divertimento privado, un pequeño lujo para demostrar, una vez más, que los científicos podemos reímos de nosotros mismos. Y de pronto, la sorpresa: ¡teníamos lectores! El libro circuló entre científicos, estudiantes, comunicólogos, fue material de texto en cursos de Metodología de la Investigación y, sobre todo, permitió compartir con todos los que quisieran algunos de los momentos más memorables de la vida del laboratorio, como el momento de los brindis, los sandwichitos de miga, las risas y los aplausos.


  Como aclaramos en su momento, todo nació de una aventura con un grupo de alumnos que, increíblemente, se transformó en una materia hecha y derecha (de características académico-astronómicas, ya que cada clase se convirtió en una sesión de degustación de manjares). La idea era conocer íntimamente al paper, esa carta de presentación obligatoria para los científicos. Efectivamente, el paper es la forma de comunicar la ciencia, de poner en común el conocimiento… pero no está exenta de historias humanas, de modas, de celos y de contradicciones.


  «Publica o perece» (publish or perish) reza uno de los lemas de la investigación; «dime qué publicas y te diré quién eres» parece ser la medida de juicio de quienes nos dedicamos a estas actividades. Así que vale la pena conocer de cerca a este amigo-enemigo de los científicos.


  El paper, casi por definición, está escrito en difícil, una curiosa lengua técnica accesible a unos pocos iniciados. Esto tiene un claro objetivo: la precisión del lenguaje, que es lo que permite que se cumpla uno de los preceptos de la ciencia, esto es, la replicabilidad de todo hallazgo. En ciencia no vale el principio autoritario de que las cosas son así porque las dice el jefe (o el papá, o el Papa), sino que algo vale porque está demostrado experimentalmente, ha sido puesto en común y puede ser replicado por cualquier científico que tenga ganas de hacerlo.


  Una de las propuestas finales de aquella aventura era que los alumnos escribieran un paper con todas las reglas, pero con alguna temática absurda o disparatada. En otras palabras, aprender a reímos de nosotros mismos, de nuestros métodos y nuestros lenguajes. He aquí, entonces, una primicia: los científicos —o, al menos, los estudiantes de ciencia— ¡se ríen! ¡Se divierten! ¡Comen!


  Este libro es, entonces, una selección de los demoledores de papers que aportaron pruebas irrefutables sobre la caída de las tostadas, la divinidad del botón, la existencia del hombre de la bolsa o el efecto de la música sobre el crecimiento de las plantas. Después podremos volver a nuestros ratones, tubos de ensayo y máquinas de avanzada, con la barriga llena y el corazón contento. Desarrollar la imaginación es, antes que nada, una de las mejores formas de acercarse a la ciencia.


  Pero ahora, a ponernos serios. Bueno, un poquito.


  Anatomía del paper


  Pero ¿qué es esto de los papers, cuál su historia y su retórica? Aprender a hacer ciencia es, también, aprender a comunicarla, los datos son los datos, y no hay con qué darle pero explicarlos de una manera clara y seductora es todo un arte.


  Como dijo el gran Richard Feynman en su discurso de aceptación del Premio Nobel, tenemos el hábito de escribir los trabajos como si estuvieran completos y redonditos. Cubrimos todos los huecos posibles, pero no nos preocupamos por contar los pasos en falso, las ideas erróneas y otras menudencias que sorteamos durante nuestra investigación. En realidad —Feynman dixit—, no hay modo de publicar «de manera digna» lo que realmente hicimos para lograr ese trabajo. En otras palabras: los papers son una historia —que escriben los que ganan— entre muchas otras posibles. (Ojo, no hablamos de falsedades o fraudes, sino, más simplemente, de una retórica para transmitir nuestros resultados. Claro que, a la hora de inclinarse por copiar, más vale tener en cuenta el consejo de Umberto Eco en Cómo se hace una tesis: Si van a defender una tesis en la Universidad de Bologna, no copien una tesis de la Universidad de Bologna… váyanse un poco más lejos). Bromas aparte, y más allá de que hay unos cuantos (y lamentables) ejemplos de plagiarios y fraudulentos, lo cierto es que son absolutamente minoritarios frente a una avalancha de científicos honestos que someten a prueba sus resultados fantásticos… y de los otros también, detallándolos con dosis equivalentes de arrogancia y humildad.


  En ese discurso entra el arte de la elegancia: cómo narrar es parte de la aventura de la ciencia. Por ejemplo, un artículo reciente nos recomienda una lista de ejemplos para escribir publicaciones consecuentemente aburridas: perder el foco y la originalidad, extendernos demasiado, no animarnos a especular, citar de más, omitir nuestros razonamientos más privados[2].


  Pero supongamos que ya estamos —datos en mano— dispuestos a mostrarle al mundo nuestra maravillosa investigación. En esta instancia, hay muchas decisiones en juego: a qué revista enviarla, de qué tipo de artículo se trata (paper completo, comunicación corta, revisión, etc.), hasta dónde llegar, quiénes son los autores y en qué orden deben figurar (lo cual puede ser, obviamente, una de las mayores disputas en juego en el mundo laboratoril). Escribir un paper completo, una comunicación breve, una revisión, un caso clínico son universos diferentes, cada uno con sus reglas y sus límites. Y en este punto también hay espacio para el humor.


  Eric Schulman, en la biblia de la diversión científica (los Annals of Improbable Research), llama la atención al hecho de que todos los papers científicos contienen errores. Pues bien, si nadie se da cuenta de esos errores antes de que se publiquen, esa circunstancia nos da una maravillosa oportunidad de escribir una errata que explique por qué, aun cuando nos equivoquemos y los resultados sean completamente diferentes, la conclusión será exactamente la misma… Es más: las erratas pueden ser muy buenas para la carrera del científico, ya que pueden citarse como nuevos trabajos en el currículum[3].


  Todo trabajo científico tiene su anatomía, que puede sintetizarse en cuatro preguntas básicas:


  
    ¿Por qué?


    ¿Cómo?


    ¿Qué?


    ¿Y con eso qué?

  


  En la jerga, se conocen como «introducción», «materiales y métodos», «resultados» y «discusión/conclusiones».


  Más allá de que la introducción es una excelente excusa para citarse a uno mismo (y a su esposa y amigos), es allí donde justificamos gastar papel y pantallas en una publicación más, habiendo tantas para elegir. La sección de métodos tiene la importantísima misión de garantizar la replicabilidad: allí debe especificarse cuál fue la metodología utilizada, para que cualquiera, ya sea en Salta, México o Singapur, pueda repetir nuestros experimentos (y, con un poco de suerte, llegar a lo mismo). Los resultados… son los resultados, claro. Se puede elegir cómo mostrarlos (figuras, tablas, fotos, ecuaciones), pero en ellos se ven las ciencias. Y dejando de lado floripondios y ornamentos barrocos, los datos tienen patas cortas. Otro cantar es la discusión, que más allá de que a veces es una especie de introducción cambiando el tiempo verbal («hicimos esto» en lugar de «vamos a hacer esto»), es el momento del éxtasis literario: justificar, comparar, explicar, argumentar y especular con todo y con todos. En cierta forma, los autores siempre deben señalar las opiniones en que se basan sus datos…


  Ya está el escrito, el paper, pequeño saltamontes… ¿y ahora? Tal vez pueda ayudar este breve algoritmo publicacional:


  
    	Decidir si realmente está terminado el paper.


    	Elegir la revista a la que se lo va a enviar.


    	Seguir al pie de la letra las instrucciones de la revista.


    	A veces, consultar con el editor o presentar proyecto de paper.


    	Enviar el trabajo.


    	Prender velas y rezar a san Publicatium.


    	Esperar.


    	Esperar más.


    	Quejarse por no tener respuesta.


    	Recibir respuesta.


    	Deprimirse.


    	Pelearse con el editor y el réferi.


    	Enviar nueva versión.


    	Volver al punto 10.


    	Si logra salir del loop, festejar o volver al punto 1.

  


  El juego de las búsquedas (y un poco de bizarrología)


  ¿Y dónde están los millones de trabajos científicos en busca de un lector? Hay muchas, pero muchas revistas científicas (para algunos, demasiadas; se calculan decenas de miles), y es fácil perderse en ese laberinto. Existen buscadores, claro, algunos generales (google scholar) y otros específicos, como los que se refieren a la bibliografía biomédica (donde el decano es el sitio PubMed)[4]. Pero aun con estos exploradores expertos, el más porfiado de los baqueanos puede quedar como científico en la neblina en busca de una u otra perla.


  Para entender un poco la lógica de esos registros proponemos un juego: entren a cualquiera, por ejemplo PubMed, y hagan una búsqueda por palabra clave. El juego consiste en poner dos palabras clave (o 3, o 4, las reglas las determinan ustedes) y que el resultado sea un único paper científico. (Les advierto que no solo no es fácil, sino que además puede ser adictivo. Por eso, cuando pase el jefe por el laboratorio, les conviene cambiar de pantalla en la computadora).


  Y si hay miles de revistas científicas, hay millones de papers ahí afuera (esto es literal: algún cálculo estima que andamos por los 50 millones). ¿Y cómo saber si se trata de una maravilla o de algo que debió haber quedado en el cajón, o ser usado para practicar tiro al tacho? ¿Cómo se establece que un trabajo científico es digno de publicarse en Science, Nature o Anteojito[5]? Ah, he aquí la cuestión por la que los científicos y los evaluadores se arrancan los pelos o les salen canas verdes (en caso de tener pelos para arrancarse, claro). No todos están de acuerdo en el sistema para calificar una publicación (y hay unos cuantos de estos sistemas), pero el consenso parece apuntar a que si un trabajo es útil, interesante, fashion, original o partidor de aguas, seguramente los colegas lo citarán mucho (al menos, mucho más que otros trabajos que no lee nadie, ni siquiera el propio autor o su mamá). Así, aquellas revistas que tengan artículos que sean citados muchas veces por otros son consideradas de alguna manera «mejores», y a esto se le ponen distintos tipos de numeritos calificatorios, el más famoso de los cuales es el llamado índice de impacto, que relaciona la cantidad de citas que recibe una revista en un período con el número total de trabajos publicados en ese período. Hay críticas: que si hay campos de moda, o disciplinas que son más transversales que otras, o conocimientos de mayor interés local que universal; pero bueno, por algo se empieza.


  Lo más simpático es que, en toda esta maraña de trabajos científicos, aparecen también —como en este libro, pero «en serio»— joyas que demuestran el buen humor de su científico amigo. A veces de manera accidental, pero casi siempre para mostrar la otra cara de la ciencia, podemos encontrar un terreno maravilloso para divertirnos en el colectivo, en la hamaca paraguaya o bajo la sombrilla. Vean si no la saga que investiga el estado de ánimo y el perfil psicopatológico de los personajes de Winnie Pooh[6], muy emparentado con los estudios sobre los trastornos de sueño en las películas de Walt Disney (recuerden: la Bella Durmiente, Blancanieves, los sueños de Mickey aprendiz de hechicero)[7]. También entran aquí sesudos estudios como la desaparición de las cucharitas en los centros de investigación[8], un fascinante trabajo sobre treinta y cinco años de observación del crecimiento de las uñas[9] o hasta un caso clínico de empalamiento rectal por barco pirata[10]. Más bizarro aún puede considerarse la cura del jet lag mediante el tratamiento con Viagra… en hámsters[11].


  En fin, que hay de todo en la viña de la ciencia y sus historias. Como en cierta película que marcó a más de una generación, «¿Quieres fama? Pues la fama cuesta… y aquí es donde empiezas a pagarla». Es duro, pero puede ser fascinante, entretenido… y demoledor.


  


  Esta colección de divulgación científica está escrita por científicos que creen que ya es hora de asomar la cabeza por fuera del laboratorio y contar las maravillas, grandezas y miserias de la profesión. Porque de eso se trata: de contar, de compartir un saber que, si sigue encerrado, puede volverse inútil.


  Ciencia que ladra… no muerde, solo da señales de que cabalga.


  DIEGO GOLOMBEK


  Prólogo: Sobre el nacimiento, el desarrollo y la demolición de los papers


  PABLO KREIMER


  Introducción: un poquito de contexto, algo de texto y unos gramos de erudición


  Hace unos años, concurrí a un seminario sobre revistas científicas en el mundo hispanohablante. La idea era darle mayor «visibilidad pública» a las producciones en la lengua de Cervantes, frente al aparente implacable dominio de la de Shakespeare en esas arenas. El contexto era interesante y entretenido, porque convivíamos en dulce montón responsables de revistas —y por lo tanto investigadores— de ciencias «duras» con practicantes —es un decir— de las ciencias sociales, en particular sociólogos de la ciencia[12]. Allí presenté una tesis en la que insisto cada vez que puedo, y que consiste en afirmar que los papers, los artículos científicos, pueden ser muchas cosas pero, por sobre todo, son instrumentos retóricos, es decir, piezas discursivas destinadas a convencer. Agregué, de inmediato, que los papers no son la ciencia, y mucho menos LA VERDAD, sino que se trata de ejercicios que practican los científicos para convencer a los otros de lo importante que son las cosas que hacen. Cuando iba desarrollando las tres cuartas partes de mi argumento (o tal vez un poco menos, me disculparán aquí la obligada falta de precisión), una bioquímica catalana muy simpática y editora de una importante revista me preguntó, con su particular acento: «Oye, chaval, ¿todo este cuento que nos estás echando te lo crees de verdad o lo dices solo para provocarnos?». Casi sin dudar, le respondí: «Las dos cosas, puesto que, además, no son excluyentes».


  Parece propicio entonces que nos formulemos una pregunta que apunta al sentido común y que, como todas aquellas cuestiones que, de pronto, cuestionan aquello que todo el mundo da por sentado, nos sorprenden: ¿por qué los científicos publican papers? Si le hacemos esta pregunta a cualquier investigador, e incluso a un joven becario, nos mirará como si estuviéramos locos o en estado avanzado de beodez. Es posible que incluso nos tome la presión, observe la dilatación de nuestras pupilas y, si todos los signos externos parecen normales, se pregunte calladamente de qué planeta acabamos de llegar. Pasado el sofocón, e intentando convencerse de que «realmente» esperamos una respuesta, nuestro interlocutor respirará hondo y nos responderá algo así (dependiendo del casete que tenga puesto ese día):


  
    	Publicamos papers porque es el modo de dar a conocer el RESULTADO de nuestros trabajos, de nuestras investigaciones al resto de la comunidad científica.


    	Publicamos papers porque así damos a conocer nuestros avances en el CONOCIMIENTO sobre los problemas que investigamos, de modo que otros investigadores, EN CUALQUIER PARTE DEL MUNDO, puedan utilizar nuestros hallazgos para seguir avanzando en la resolución de problemas para la humanidad.


    	Publicamos papers porque allí hacemos PÚBLICOS los DESCUBRIMIENTOS que hicimos en nuestros laboratorios.


    	En una segunda charla, una vez que nos admiramos de las loables tareas que nuestro interlocutor emprende todas las mañanas, es altamente probable que agregue:


    	Bueno, también publicamos papers porque estamos sometidos a un sistema según el cual las instituciones nos evalúan de acuerdo con lo que publicamos, de modo que no tenemos más remedio que publicar la mayor cantidad posible de papers, para ser mejor evaluados y tener más prestigio.


    	Es posible que a su vez agregue, a modo de pregunta: ¿pero usted no oyó hablar de «publish or perish»? PUBLICAR O PERECER, traduzco prolijamente.


    	Publicamos papers para dar a conocer nuestros trabajos ANTES de que lo hagan otros, porque no solo hay que publicar, sino que además hay que llegar primero.


    	Publicamos papers para ganar PRESTIGIO, porque quienes más publican son más conocidos y valorados y, gracias a eso, accedemos a mejores recursos, con los cuales podemos comprar mejores EQUIPOS y otros insumos y, con ellos, hacer más experimentos que nos permitirán tener más becarios y, finalmente, publicar más papers. Así, vamos a acumular más prestigio, y entonces conseguiremos acceder a más recursos, lo cual, como ya le expliqué, nos permite desarrollar más experimentos, y por lo tanto publicar más y mejores papers. Es claro, ¿no?

  


  Las mayúsculas que aparecen en los ítems anteriores no se deben a un bloqueo involuntario de la tecla «Caps Lock» (que tantos disgustos nos trae), sino a un conjunto de temas y conceptos que intentaremos discutir en las páginas que siguen.


  Llegado a este punto, parece interesante observar que las dos dimensiones que expresan los dichos de nuestro investigador imaginario apuntan, en realidad, a las dos dimensiones constitutivas de la ciencia moderna: los aspectos sociales y los aspectos cognitivos. Veamos muy rapidito los dos aspectos:


  En el sentido social, los científicos son trabajadores que, como cualquier otro laburante, se inscribe en un espacio de relaciones sociales en donde existen jerarquías, grupos sociales, conflictos, solidaridad, luchas, tradiciones y traiciones, amores y odios.


  Sin embargo, del mismo modo que otras profesiones, también tiene sus reglas propias. Como ocurre frecuentemente, para explicarlas es necesario recurrir a la historia: hoy parece un lugar común decir (y creer) que la ciencia es una actividad pública. Y esto sigue siendo así, más allá de la importante cantidad de investigaciones que se realizan en ámbitos privados (en empresas) o que permanecen en secreto (por razones generalmente militares o industriales). Pero el hecho de que la ciencia sea una actividad pública tiene su origen en sigloXVII, cuando de la mano de algunos científicos, en particular Isaac Newton, se creó en Inglaterra la Royal Society, una de las primeras instituciones en donde se radicaron algunos investigadores de la época[13]. Hasta entonces, las investigaciones eran prácticas privadas, que algunos desarrollaban en los garajes, en los fondos o en los desvanes de sus casas, como quien tiene un pequeño taller de carpintería o de aeromodelismo.


  Así, la ciencia fue pasando del ámbito privado al espacio de lo público, y eso tuvo dos consecuencias: por un lado, y desde entonces, los Estados y los gobiernos sostuvieron, de diversas maneras en cada país, las actividades científicas. Me gustaría llamar la atención sobre el hecho de que esto, como todo proceso social, podría no haber sido así: la ciencia podría haber seguido conformando un conjunto de prácticas privadas, del mismo modo que la educación, en la actualidad, podría perfectamente seguir siendo una tarea de los padres o de maestros particulares. De modo que la ciencia, como la escuela pública, es una institución creada (en la modernidad) por las sociedades, y no tiene nada de «natural». Por otro lado, el pasaje al ámbito público generó la exigencia de que los científicos hicieran públicas (la redundancia es inevitable) sus investigaciones. Por cierto, hay aquí un juego de palabras entre el carácter público (como opuesto a privado) de la actividad y la publicación, que hace referencia a la circulación por medios escritos. Cuando se crearon las primeras asociaciones científicas, comenzaron a publicarse, también, las primeras revistas destinadas a difundir los avances de las investigaciones. De allí al paper hay un solo paso.


  Sin embargo, además del aspecto social, la ciencia tiene una dimensión cognitiva o, dicho de otro modo, genera conocimientos. Hay una vieja y aún no saldada discusión acerca de si la ciencia realiza «descubrimientos», es decir, si descubre aquello que el mundo físico y natural nos «oculta», o si bien «produce» conocimiento, es decir, «crea entidades y conceptos». Gracias a Dios, no intentaremos dilucidar esta cuestión en estas páginas. Pero podemos ponemos de acuerdo, al menos, en que los científicos hacen varios tipos de operaciones con el mundo natural.


  
    	En primer lugar, lo observan. A diferencia de los otros mortales (sí, los científicos también lo son, como lo muestra abundante material empírico), observan el mundo natural sistemáticamente.


    	Luego de observarlo, a menudo realizan mediciones de todo tipo, para lo cual suelen utilizar una amplia gama de instrumentos, que van desde los más simples, como una regla o una balanza, hasta los más complicados espectrómetros de masa, por ejemplo.


    	Una vez que realizaron las mediciones correspondientes, en algunas disciplinas (que el historiador, epistemólogo y casi sociólogo Ian Hacking llama «ciencias de laboratorio»), intervienen sobre el mundo natural, es decir, lo modifican. Como en el caso anterior, estas intervenciones pueden ir desde lo más simple, como hervir agua, hasta algo un poco más complejo, como clonar una oveja.


    	Antes y después de las operaciones a) y b), y en algunos casos de la operación c), los científicos representan el mundo natural. Esto es indispensable. Así como para darle un beso al amado/a debemos «representamos» a esa persona y hacerla depositaria de nuestros más altos sentimientos, para intervenir sobre el mundo natural debemos generar un conjunto de representaciones para poder explicarlo.

  


  Digamos, en una síntesis tan apretada como incompleta, que esas operaciones son las que permiten hablar de «conocimiento» y, en particular, de conocimiento científico.


  Ahora bien, ¿cómo llegamos al paper? En primer lugar, vamos a romper un mito (si es que no está roto aún): el paper no «es» el conocimiento ni la «ciencia». Ni aun cuando aceptáramos que el paper «represente» al conocimiento como forma codificada (hipótesis de todos modos harto discutible), un paper oculta muchas más cosas de las que muestra. Veamos, de nuevo rapidito, algunas de ellas:


  
    	Un paper muestra el éxito y esconde el fracaso: en efecto, cuando se redacta un artículo, ningún científico con pretensiones de que se lo publiquen describe todos los procesos que tuvo que desarrollar para llegar a la redacción que obra en manos del referee (N. del autor: «persona poderosísima que tiene en sus manos el futuro de la humanidad o, por lo menos, de los investigadores que someten papers a la revista que le confia los manuscritos») encargado de dictaminar sobre su publicación. Por ejemplo, muchos conocimientos surgen de ensayos fallidos o fracasados que muestran no cómo las cosas son, sino, precisamente, como «no son»[14].


    	Un paper oculta todo lo que, desde hace mucho tiempo, Michael Polanyi denominó «conocimiento tácito», es decir, un montón de aspectos que tienen que ver con la práctica de la investigación científica y que no son codificables, tales como la destreza del experimentador (científico o técnico), ciertas condiciones que no llegan a especificarse (incluso porque se piensa que algunas de ellas no son importantes), la cultura y el lenguaje propios del grupo de investigación que produjo el paper, los diferentes lugares en donde este fue producido (a veces un experimento se hizo a 15 000 kilómetros de otro experimento), los procesos de aprendizaje necesarios para poner en marcha las experiencias (lo que en inglés se denomina proceso de learning by doing) y así sucesivamente[15].


    	Un paper también oculta el papel que los autores desempeñan en un campo científico de relaciones sociales. Es cierto, sobre este aspecto sí tenemos algunas pistas: cuando los autores dicen, por ejemplo, que «ya ha sido establecido que…» y acto seguido citan sus propios trabajos anteriores, tenemos un indicio de que no se trata de ningunos novatos. También tenemos algunas pistas de quiénes suelen ser sus «amigos» y con quiénes se pretende discutir. Pero son solo eso, «pistas» que el lector atento puede decodificar, con la condición de manejar un conjunto de informaciones que le resultarán imprescindibles para entender quién y de qué está hablando.


    	Finalmente, un paper oculta, también, el ya señalado interés (o la necesidad) del autor (o de los autores) por legitimarse, por contar en su currículum con una publicación más que pueda hacer valer ante sus pares y ante los temibles burócratas (casi todos son sus propios pares) que habrán de evaluarlo.

  


  Según el muy provocador sociólogo francés Bruno Latour, los papers son piezas retóricas de una enorme utilidad puesto que, para él, la vida científica tiene mucho de estrategia política. Por eso, a partir de los papers se realizan dos pasajes fundamentales: por un lado, se pasa de la «ciencia mientras se hace» a la «ciencia hecha». Por otro lado, se pasa del «enunciador individual» al «juego de los aliados»[16]. Dicho en dos palabras (discúlpenme, es un eufemismo): la ciencia mientras se hace es aquella que aún no ha sido aceptada como tal, que aún es objeto de discusión, de controversia, de fabricación (esta última idea es crucial para Latour). Cuando se logra publicar es porque se pudo pasar de un enunciado muy probabilístico e hipotético, que puede tener la forma de «parece plausible» (se puede reemplazar por un más pedestre, sincero y de entrecasa «che, me parece…») que «el gen Tal codifique la proteína que cumple Cual función». Como cualquiera puede apreciar, este enunciado está más próximo a una charla en la barra del café que a un hecho científico. Sin embargo, en los papers, uno no se puede dar el lujo de semejante barbarismo, porque los referees (quienes alguna vez también se han expresado así o de modos más populares aún) lo están esperando a uno con la máquina de picar carne afilada y en marcha. No. Hay que llegar a enviar un paper para publicar con enunciados tales como «se halla debidamente comprobado…» o «como ya ha sido establecido…».


  Sin embargo, por simple que parezca, estos dos últimos enunciados, el hipotético y el asertivo, están separados por un largo proceso de fortalecimiento, para lograr pasar de un enunciado «débil» a un enunciado «fuerte». Para ello se utilizan herramientas diversas, algunas de las cuales son puros recursos que dependen de la habilidad del científico, pero que en su mayor parte suelen existir en los laboratorios. Se trata, por ejemplo, de fotografías, radiografías, diagramas, imágenes variadas (de microscopio, de telescopio, de computadora), tablas con datos, cuadros, cuadritos, recuadros, dibujitos y todo otro elemento que pueda vencer la congénita suspicacia de que todos, en todo momento, podemos estar metiéndole el perro al lector. Porque de eso se trata (más o menos) el «escepticismo organizado», norma fundante de la comunidad científica según el magno inventor de la sociología de la ciencia, el sociólogo funcionalista Robert Merton[17].


  Veamos. No es lo mismo afirmar «los chinos comen arroz», sin mayores precisiones, que escribir:


  
    A lo largo de 5 años de experiencias y de trabajos de campo realizados en 7 provincias (ver mapa 1) de la República Popular China, se ha podido establecer que el consumo de arroz (en sus diversas variedades y preparaciones) resulta predominante en los diferentes segmentos etarios de dicha población, según se puede observar en los Diagramas 1 a 3. Las propiedades del arroz en términos nutritivos son ya bien conocidas (ver Tabla 2) y, a su vez, se ha comprobado fehacientemente que este alimento proporciona gran satisfacción a los sujetos en cuestión, tal como puede apreciarse en la Figura 3.
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        Mapa 1


        China y sus regiones.

      

    

  


  
    
      Diagramas 1 a 3


      China: Distribución del consumo de alimentos por grupo etario.
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      Tabla 2


      Composición química y valores energéticos del arroz.
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      Fuente: «Composition of foods». FAO. 2003.

    

  


  
    
      Figura 3
Propiedades del arroz
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  Por otro lado, señala el mismo Latour, en las estrategias para convencer, además de recurrir a todos estos elementos que nos brindan credibilidad (a los que llama «inscripciones»), los científicos reclutan aliados para fortalecerse y ponerse en mejor posición para que los otros acepten nuestros enunciados. Así, cuando yo digo «el doctor Fulano ha demostrado que…» siendo Fulano, por ejemplo, un Premio Nobel, estoy obligando a quienes quieran discutir mis enunciados a vérselas, además de conmigo mismo, con el Nobel en cuestión. Lo mismo ocurre cuando se señala la pertenencia institucional (Universidad, Centro de Investigación, Programa, etc.) que muestra que no soy un «loco suelto» sino que mis afirmaciones están respaldadas por una institución muy seria, antigua y prestigiosa.


  Como se ve, los papers tienen una relación importante con las investigaciones, pero están lejos de ser un mero reflejo de ellas.


  Para terminar esta sección, me parece oportuno reproducir un excelente texto que, aunque un poco largo, es muy significativo, tanto por lo que dice como por «quién» lo dice: se trata de Oscar Varsavsky, matemático argentino que escribió en 1969 Ciencia, política y cientificismo, un libro revelador y provocador en varios sentidos. Dice Varsavsky:


  
    Piénsese en lo trillado o nítido del camino que tiene que seguir un joven para llegar a publicar. Apenas graduado se lo envía a hacer tesis o a perfeccionarse al hemisferio Norte, donde entra en algún equipo de investigación conocido. Tiene que ser rematadamente malo para no encontrar alguno que lo acepte. […] Allí le enseñan ciertas técnicas de trabajo —inclusive a redactar papers—, lo familiarizan con el instrumental más moderno y le dan un tema concreto vinculado con el tema general del equipo, de modo que empieza a trabajar con un marco de referencia claro y concreto. […]


    Si en el curso de algunos años ha conseguido publicar media docena de papers sobre la concentración del ion potasio en el axón de calamar gigante excitado, o sobre la correlación entre el número de diputados socialistas y el número de leyes obreras aprobadas, o sobre la representación de los cuantificadores lógicos mediante operadores de saturación abiertos, ya puede ser profesor en cualquier universidad y las revistas empiezan a pedirle que sirva de referee o comentarista[18].

  


  Sobre este libro y otros debates


  Antes de avanzar en los contenidos propios de este libro me parece ineludible que hagamos algunos comentarios sobre un episodio que fue célebre hace algunos pocos años: me refiero a lo que se conoció como «Affaire Sokal». En síntesis, lo que ocurrió entonces fue que, para mostrar cómo ciertas revistas de ciencias sociales podían «publicar cualquier cosa» con tal de que ello estuviera respaldado en un lenguaje esotérico y tuviera una abundancia de citas eruditas, el físico estadounidense Alan Sokal decidió hacer una broma-trampa-experimento. Envió a la revista Social Text, editada por un grupo que se inscribe en los llamados «estudios culturales» y que está particularmente abierto a todas las manifestaciones heterodoxas, un artículo titulado «Transgrediendo las fronteras: hacia una hermenéutica transformadora de la gravedad cuántica»[19].


  Sokal decía en su artículo que pretendía «… ir más allá de algunos análisis que habían planteado la traza cultural de la mecánica cuántica [Aronowitz], el discurso oposicional de la ciencia poscuántica [Ross], la exégesis de género en la mecánica de los fluidos [Irigaray]». Así, «tomando en cuenta desarrollos recientes en la gravedad cuántica, [en los cuales se plantea que] las múltiples dimensiones espacio-tiempo dejan de existir como una realidad física objetiva; la geometría se torna relacional y contextual, y las categorías conceptuales fundacionales de la ciencia más relevante —entre ellas, la existencia misma— se vuelven problemáticas y relativizadas»[20].


  La parte final del paper está destinada a mostrar los aspectos políticos, en donde se mezclan aspectos tales como «la redefinición de los espacios institucionales en los cuales se desarrolla la labor científica —universidades, laboratorios del gobierno, corporaciones—» para que los científicos se vuelvan conscientes de la «utilización social (aun en contra de sus mejores instintos)» del conocimiento que ellos producen. Para ello, concluye Sokal, muchas teorías científicas recientes podrían colaborar en el diseño de una «ciencia liberadora».


  Prácticamente al mismo tiempo, Sokal publicó otro en la revista Lingua Franca en el cual revela que el artículo anterior era, en realidad, una parodia[21]. Pero esta parodia estaba construida a partir de citas de autores que son de referencia obligada en el campo de los estudios culturales (Derrida, Deleuze, Guattari, Irigaray, Lacan, entre otros), y en donde Sokal pretendía poner en evidencia la liviandad —o directamente la ignorancia— con la cual los autores citados —y muchos otros— utilizan en sus argumentos aspectos relativos a diferentes formulaciones del campo de la física. Esto da lugar, según el autor, a múltiples usos abusivos, cuando no directamente erróneos e incluso absurdos de los enunciados científicos en cuestión.


  En realidad, el experimento es interesante más allá de los propósitos del mismo Sokal. Se desató entonces una verdadera guerra de las disciplinas: científicos «duros» que se mofaban de las ciencias sociales, otros científicos más duros aún que se indignaban de cómo las ciencias sociales usan el lenguaje de las ciencias físicas o naturales con ignorancia, cientistas sociales que aprovecharon para castigar a los estudios culturales y a sus adversarios, y así sucesivamente. Pero en realidad, lo interesante que muestra el experimento de Sokal (aunque él mismo, como físico, tiene dificultades en aceptar) es llamar la atención sobre la sacralización que las comunidades científicas han hecho del sistema de papers que parece articular la mayor parte de la vida académica hacia el fin del sigloXX.


  De hecho, podemos decir hoy sin miedo a exagerar (bueno, con algo de miedo, que nunca hace mal) que la mayor parte de los laboratorios se fueron convirtiendo en verdaderas «fábricas de papers» en donde la posibilidad de publicación no está «al final del largo, sinuoso y creativo proceso de la investigación», sino que muchas veces está al comienzo del camino: a menudo se investiga aquello que se podrá publicar, e incluso los plazos y la organización del trabajo se articulan alrededor de este eje.


  Así como Sokal realizó de manera divertida un experimento con los papers (aunque la gente de Social Text y sus amigos lo tomaron con bastante poco humor), este libro resulta un aporte muy fresco, divertido y provocador para seguir pensando en el papel de los papers, la retórica, la función de la ciencia, de los científicos y de todo lo que los rodea.


  El lector se encontrará, en las páginas que siguen, con textos que abordan problemas clásicos, como el eterno dilema que formula la ley de Murphy, según la cual las tostadas siempre caen con la mermelada hacia abajo, frente al serio problema de que los gatos caen siempre de pie. Así las cosas, es válido preguntarse: ¿cómo cae un gato con una tostada atada al lomo?


  Otras cuestiones abordan lo autóctono: los efectos soporíferos de la ingesta de mate, tema espinoso en nuestro país y problema existencial del otro lado del Plata, para el cual se presenta abundante evidencia empírica. O la clasificación de los sándwiches de miga, de amplio consumo en los mayores centros urbanos de la Argentina, en donde se aborda la cuestión desde el punto de vista histórico.


  Otros temas se encabalgan en los dos tópicos precedentes, puesto que tratan, al mismo tiempo, acerca de creencias firmemente establecidas, así como sobre una especie muy criolla que abunda en nuestras tierras, como los colectivos u ómnibus y el importante papel de la humorina: ¿cuáles son las razones científicas que explican la llegada del colectivo cuando uno enciende un cigarrillo?, ¿qué causas naturales pueden explicar este fenómeno, y así desechar las simpáticas leyendas populares?


  Por otro lado, y para descartar el mito, fuertemente arraigado, de que la investigación rigurosa nada tiene que ver con las fuerzas sobrenaturales, un sesudo artículo nos muestra cómo se produce la replicación del ADN, dejando atrás las discutibles hipótesis que señalan procesos tales como transcripción y ARN mensajeros (digamos de paso: ¡qué poco riguroso nos pareció siempre llamar «mensajero» a una porción de ácidos nucleicos!). No. La explicación, afirma este artículo, se debe encontrar en la voluntad de Dios. Así de simple.


  Siguiendo con los aspectos que refieren al Altísimo, razón muchas veces olvidada en artículos que se han pretendido de indudable rigor, otro de los artículos se dirige a establecer la divinidad de los botones. Pero no se trata de un mero abordaje cualitativo: se establece una unidad para medir el grado de divinidad (GRADIV) que será, sin dudas, de una enorme utilidad para desarrollos futuros.


  Sin embargo, no todos los artículos de este libro se orientan a trabajos propios de las ciencias básicas. Por el contrario, algunos de ellos señalan importantes aplicaciones tecnológicas surgidas del trabajo de laboratorio. En esta dirección se enmarca el importante estudio que evalúa la utilización alternativa del uso de insecticidas frente a métodos más sofisticados, como el empleo de la ojota, en la siempre importante lucha contra las cucarachas.


  Otra línea importante de indagación con importantes aplicaciones tecnológicas que seguramente será objeto de aprovechamiento por parte del sector empresario —en particular los sellos discográficos— e incluso de numerosas amas de casa, muestra los resultados de los diferentes gustos musicales sobre el crecimiento de las plantas. El planteo tiene consecuencias que el autor no aborda, pero que seguramente el lector prevenido no pasará por alto: ¿qué ocurre cuando los gustos de las plantas no coinciden con los del ama de casa? ¿Deberá resignarse a un crecimiento más lento, o a escuchar eternamente, por ejemplo, música de bailanta, si es ello lo preferido por, digamos, su potus? Sin dudas, investigaciones ulteriores apuntarán a echar más luz sobre la cuestión.


  Como corresponde (y el lector lo apreciará, sin dudas) todos los textos están respaldados por abundantes materiales de apoyo, y han sido objeto de un riguroso trabajo de debate previo, de un exigente referato por especialistas en cada una de las temáticas propuestas, por lo que esta compilación conforma un volumen de referencia en un conjunto de tópicos centrales de las ciencias modernas o, mejor, posmodernas.


  Naturalmente, y como siempre sucede, no faltará el debate posterior, las refutaciones, las declaraciones sacadas de contexto y el recrudecimiento de los escépticos. Todo ello no debe asustar: forma parte de la dinámica que nos permite el avance de los conocimientos y que hace que podamos ir construyendo, a partir de la ciencia, un mundo mejor.


  Los principios físicos que determinan la caída en pie del gato prevalecen sobre la Ley de Murphy que determina la caída de la tostada con la mermelada hacia abajo
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    Laboratorio de Estudios Físicos y Metafísicos.

  


  Resumen


  En este trabajo hemos comprobado empíricamente que la conservación del momento angular, que determina la caída de los gatos de pie, representa un principio más poderoso que la Ley de Murphy, que determina la caída de la tostada con la mermelada hacia abajo. Para esto fijamos tostadas de diferentes pesos y tamaños a la espalda de distintos tipos de gatos, atándolas o pegándolas, y tras untar entre una a tres cucharadas de mermelada a la cara exterior de las tostadas se dejó caer al sistema de diferentes alturas que iban desde 1,3 a 3,5m. En el 99,16% de las 476 experiencias que se realizaron los gatos cayeron de pie sin ningún tipo de dificultad. De la evolución del sistema, que ha respondido a los principios físicos y no a la Ley de Murphy relacionada, pueden extraerse como conclusión, por un lado, la supremacía de aquellos principios sobre esta ley y, por otro, la falta de carácter de la misma como ley universal, en la cual se ha descubierto un límite de validez. Se propone entonces la reformulación de la ley «las tostadas siempre caen con la mermelada hacia abajo» a «las tostadas siempre caen con la mermelada hacia abajo excepto cuando se fijan a la espalda de un gato». Creemos que este trabajo es de suma importancia ya que relaciona por vez primera la física clásica con las Leyes de Murphy, dos campos completamente aislados hasta el presente.


  Introducción


  A través de la conservación del momento angular, principio básico de la física clásica, y consideraciones sobre la fisiología de los gatos, se ha determinado hace años que estos animales siempre caen de pie al ser arrojados o al dejarse caer desde una altura razonable[22]. Por otro lado, una de las Leyes de Murphy[23] establece que una tostada untada con mermelada en una de sus caras siempre caerá con esta cara contra el suelo. Teniendo en cuenta estos principios surge un intrigante cuestionamiento: ¿qué sucede si se deja caer un gato con una tostada untada con mermelada atada en su espalda? O, lo que es equivalente, ¿qué sucede si se deja caer una tostada untada con mermelada con un gato atado en su cara sin untar? Sea cual sea el resultado de esta experiencia se opondrá al menos a uno de los principios[24].


  La respuesta a este interrogante podría hallarse con relativa facilidad de no ser porque las Leyes de Murphy y la física clásica son dos campos sin ningún tipo de conexión ni de dominio en común, para los que no se ha encontrado hasta el momento método de cálculo alguno para relacionarlos[25].


  Es por esto que hemos utilizado los procedimientos empíricos, única relación actual existente, para resolver el interrogante planteado, lo cual representa el objetivo de este trabajo, determinando qué tipo de principio, físico o de Murphy, prevalece en este caso concreto. Estos ensayos empíricos pueden sentar las bases para el desarrollo futuro de sistemas de cálculo.


  Materiales y métodos


  Se untaron diferentes tipos de tostadas con mermelada de ciruela, durazno o frutilla (La Campagnola, Buenos Aires, Argentina), luego de ser atadas o pegadas a las espaldas de diferentes razas de gato [ver Tabla1]. La cantidad de mermelada untada varió de una a tres cucharadas. Para pegar las tostadas a los gatos se utilizó pegamento de máxima adherencia (El pulpito, Poxipol, Buenos Aires, Argentina) y para atarlos, sogas de 7mm de diámetro (Flex, Santa Fe, Argentina).


  Luego, considerando como límite de validez implícito para la Ley de Murphy una altura mínima de 1,30m[26], se dejaron caer los gatos y las tostadas unidos desde esta altura hasta los 3,5m en sucesivas experiencias incrementando 0,10m la altura cada vez. En los ensayos, el sistema gato-tostada se sostenía a la altura adecuada y se soltaba súbitamente, permitiendo su descenso en caída libre. En la mitad de los casos se arrojó el sistema con el gato en pie y en la otra mitad con la cara untada de la tostada hacia abajo, es decir, se arrojaron gatos con tostadas unidas y tostadas con gatos unidos, respectivamente, asegurando equidad en las experiencias.


  Asimismo, se realizaron controles arrojando separadamente idénticos gatos y tostadas untadas de las mismas alturas. Sin contar estos controles se realizaron 476 experiencias.


  En cada ensayo se respetaron las normas de manejo de animales en el laboratorio; para quitar las tostadas pegadas se procedió a cortar pequeños mechones del pelaje de la espalda de los gatos, tomando todos los recaudos para que el método fuese indoloro.
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      Tabla 1


      Se muestran los diferentes sistemas gato-tostada realizados, detallando raza de gato, tipo de tostada, método de unión y la cantidad de ensayos realizados con cada uno.

    

  


  Resultados


  En el 99,16% de los casos los gatos cayeron de pie sin ningún tipo de dificultad, mientras que en el 0,84% restante cayeron de costado. No se detectó ningún tipo de resultado diferencial basado en alguna característica o combinación de características del sistema, como ser el tipo de gato, el tipo de tostada, el tipo de mermelada o el tipo de unión (cantidades comparables de cada uno de estos tipos cayeron de costado; dato no mostrado).


  Por otro lado, el 95,4% de las tostadas arrojadas como control cayeron con la mermelada contra el suelo. El4,6% restante, conformado por un número comparable de representantes de todos los tipos de tostadas y mermeladas (dato no mostrado), hicieron contacto con el canto formando ángulos con el piso que iban de los 45 a los 86.º tomando como referencia el lado untado; no se detectaron por lo tanto resultados diferenciales basados en el tipo de tostada o de pan. El100% de los gatos arrojados como control cayeron de pie.


  Discusión


  Los gatos unidos a las tostadas, o las tostadas unidas a los gatos, podrían haber hecho contacto con el suelo de tres maneras básicas distintas[27] (ver Figura1). El hecho de que se haya observado la resolución (a) (y solo muy minoritariamente la [c]) en los ensayos realizados rinde cuenta sobre la prevalencia de los principios físicos de conservación del momento angular por sobre la Ley de Murphy.


  De esta manera, no solo queda solucionado el interrogante planteado sino que se ha descubierto una importante limitación en la Ley de Murphy, que determina un nuevo límite de validez para la misma. Por lo tanto, sugerimos la reformulación de la forma original de la Ley, ratificada en tiempos recientes[28], por la siguiente variante, según lo que se ha demostrado en este trabajo: «Las tostadas siempre caen con la mermelada contra el suelo, excepto cuando se fijan a la espalda de un gato».
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    Figura 1
Posibles formas de contacto del sistema gato-tostada con el suelo. (A). El gato de pie, prevalencia de los principios físicos, fotografía lateral del sistema inmediatamente después de hacer con tacto con el piso. (B). La mermelada contra el piso, prevalencia de la Ley de Murphy, representación del sistema haciendo contacto con el piso terminando el ensayo. (Se esquematiza esta posibilidad ya que no se obtuvo en la práctica) (C). El gato y la mermelada de costado, equidad de los principios físicos y la Lev de Murphy, fotografía lateral del sistema al tiempo que este hace contacto con el suelo.

  


  El hecho de que el 0,84% de los sistemas gato-tostada no se hayan ajustado a las normas se atribuye a la modificación estructural de los felinos, como consecuencia de su intento por desprenderse de la tostada; esta modificación pudo haber alterado la capacidad de conservación del momento angular de estos animales.


  Por otro lado, el 4,6% de las tostadas arrojadas como control, que no respetaron la Ley de Murphy, responde a falencias menores intrínsecas de esta Ley, como ya han demostrado estudios previos[29][30], o bien puede deberse a bajas cantidades de mermelada remanente en el momento de contactar el suelo (condición que es irrelevante en el sistema gato-tostada).


  Consideramos, por último, que la metodología llevada a cabo en este trabajo sienta un antecedente importante en la relación hasta el momento inédita de las Leyes de Murphy con la física newtoniana, que, si bien debe considerarse exclusivamente empírico, constituye la primera medida para la elaboración de cálculos posteriores.


  Criterio válido para la clasificación de los sándwiches de miga


  NICOLÁS PALOPOLI


  Resumen


  Los sándwiches de miga son una de las variedades de sándwiches más difundidas en la Argentina. La clasificación actual de estos en simples y dobles no parecía responder a una razón incuestionable. Se ha estudiado lingüística y matemáticamente el problema, determinándose que la clasificación corriente de los sándwiches de miga es lógica y puede ser explicada claramente asumiendo la definición de sándwich como el criterio inequívoco para dicha designación. Además se han establecido nuevas denominaciones para las categorías de los sándwiches de miga, basadas todas ellas en criterios válidos, que quedan presentadas como propuestas en el caso de que se quisiera innovar.


  Introducción


  La historia marca el 3 de agosto de 1762 como el día en que viera su nacimiento el sándwich, plato infaltable, en alguna de sus múltiples variedades, en cualquier restaurante actual[31]. Una de sus variantes ha gozado de una popularidad particular en ágapes y reuniones celebradas en la Argentina: se trata de sándwich de miga, cuyas múltiples combinaciones de relleno son imposibles de enumerar. Todas ellas, sin embargo, integran una o ambas de las categorías de sándwiches que encabezan la oferta de quienes los elaboran: por un lado, los simples, consistentes en una capa de relleno apretada entre dos tapas de pan; por el otro, los triples, donde se agrega por encima de un sándwich simple una nueva capa de relleno, y sobre esta, una tercera tapa de pan.


  Dicha clasificación, a pesar de su amplia difusión, resulta confusa. Varios trabajos[32][33][34] han señalado puntos oscuros en esta; por alguna razón aún no esclarecida el término doble no parece haber sido considerado por los maestros sandwicheros. La imposibilidad de percibir claramente cuál es el criterio utilizado pone en tela de juicio su exactitud. Es aquí donde el presente trabajo pretende echar luz, implementando el rigor científico para develar las posibles falencias en el sistema utilizado hasta hoy, intentando un acercamiento algebraico y lingüístico al problema y a sus posibles resoluciones, y dilucidando el criterio válido para la clasificación actual de los sándwiches.


  Materiales y métodos


  Un sándwich triple de jamón y queso, y un simple de jamón, en pan de miga blanco, fueron adquiridos en la sucursal Núñez de la panadería y confitería La Paz. Los sándwiches se transportaron en bandeja de cartón y envueltos en papel hasta el hogar del autor, sito a dos cuadras del lugar donde se los adquirió, y fueron conservados en heladera Siam (Siam, Argentina) en modo EconoFast durante el día previo a su utilización. Los cortes a los sándwiches se realizaron con un cuchillo Tramontina (Tramontina, Brasil) Stainless Steel estándar.


  Se tomaron fotografías de los sándwiches estudiados con una cámara digital Sony Cybershot de 4.1 megapíxeles, a resolución intermedia.


  Se buscó en el diccionario de la Real Academia de la Lengua Española el término emparedado, ante la ausencia en esa publicación del anglicismo sándwich, que pese a su propagación entre los hispanohablantes parece no caerle bien a la Real Academia.


  Se evaluaron varias posibilidades acerca del porqué de llamar a los sándwiches de miga «simples» o «triples». Para tal fin se recurrió a los recursos de la lengua castellana, la matemática y la lógica, por separado o combinados.


  La evaluación lingüística se estableció sobre la base de definiciones de uso corriente, suponiendo correctas ciertas sentencias en particular. Dado que la lengua surge de convenciones entre sus hablantes, el autor propone al lector que convenga en aceptar que las sentencias que se supone correctas en cada caso, en verdad lo son.


  La evaluación algebraica de la naturaleza de los sándwiches se realizó a partir de la aceptación de que la fórmula P + R + P = S describe al simple de miga, donde P corresponde a Pan, R a Relleno y S a Simple de miga. Para ello se ha creado un nuevo sistema matemático, nombrado Sistema Matemático del Sándwich, igual al existente en todas sus reglas, propiedades y componentes, excepto en que en dicho sistema la propiedad conmutativa de la suma no es válida; esto permite definir la estructura del sándwich a partir de la enumeración de sus componentes, siendo el que se halla más a la izquierda en la fórmula el que se encuentra por debajo al apoyar el sándwich sobre una superficie plana. Operando sobre esta y aplicando leyes de la lógica puede llegarse a la descripción matemática, según este criterio, del hipotético sándwich doble, así como de lo que debería ser llamado correctamente un sándwich triple.


  Resultados


  Una imagen de alta calidad del sándwich de miga triple adquirido para la investigación se presenta en la Figura1. Se distinguen sus diversas partes, tanto las capas de pan como las de ingredientes, en este caso, jamón y queso.


  El relevo de la oferta de sándwiches en la panadería proveedora del material de estudio mostró dos variedades de simples, jamón y queso, y seis de triples: jamón y queso, queso y tomate, queso y huevo, queso y aceituna, jamón y morrón, y ananá y palmitos. En el momento de la adquisición solo existía stock de simples y de triples de jamón y queso. No se registró la existencia de sándwiches dobles. La representación porcentual de los datos recolectados se presenta en la Figura2.


  
    
      Figura 1
Sándwich triple, de miga blanca, de jamón y queso.
Se observan las tres capas de pan (p), una capa del ingrediente queso (q) y una capa del ingrediente jamón (j).
La mano ejerce de soporte para el sándwich, pudiendo ser reemplazada por cualquier superficie horizontal.
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      Figura 2


      Distribución de muestras en el sitio de su adquisición.

    

  


  ANÁLISIS MATEMÁTICO


  Sea S = P + R + P la descripción, según el Sistema Matemático del Sándwich, del simple de miga, con P = Pan, R = Relleno y S = Simple.


  Aplicando la lógica y la semántica, el supuesto sándwich doble correspondería a dos simples, con lo cual, si la variableD designa a doble,


  D = S + S = (P + R + P) + (P + R + P) = P + R + P + P + R + P = P + R + 2P + R + P


  Se puede considerar aquí la eliminación de una de las dos capas de pan que se superponen, previendo un exceso indeseado de ese ingrediente. Así, este sándwich doble perfeccionado sería descripto por la fórmula D = P + R + P + R + P.


  Extendiendo este razonamiento, si nuevamente se descarta uno de los dos panes que se contactan, el sándwich triple (T) se describiría por


  T = P + R + 2P + R + 2P + R + P = P + R + P + R + P + R + P


  ANÁLISIS LINGÜÍSTICO


  El estudio semántico del problema, tomando por cierta alguna premisa en cada caso, otorgó como resultado las siguientes apreciaciones, resumidas en la Tabla1.


  
    
      Tabla 1


      Nombres correctos según criterio adoptado (en filas) y según sentencias asumidas como correctas (en columnas).
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    Opción 1: Si la base sobre la cual se construye el sistema de designación de sándwiches de miga repara en el ingrediente esencial de cualquiera de ellos, o sea el pan, y, en particular, en cuántas capas de este integran el sándwich; y si el actual simple estuviera nombrado adecuadamente; entonces la unidad de denominación estaría conformada por dos panes, con lo cual el triple actual debería llamarse simple y medio, puesto que contaría con una unidad, es decir, dos panes, más media unidad, el pan extra.


    Opción 2: Si se repite la consideración de la cantidad de panes como elementos base en la denominación y se acepta ahora la identidad del triple como correcta, el actual simple debería ser llamado dos tercios de triple.


    Opción 3: Si el criterio a adoptar es la cantidad de ingredientes que conforman el relleno, y siendo la denominación simple el término correcto, debería llamarse doble al actual triple de miga.


    Opción 4: Si nuevamente se toma como criterio la cantidad de ingredientes, pero ahora considerando que es el triple el que se encuentra bien nombrado, el actual simple de miga debería llamarse medio triple. Por matemática pura, equivaldría a llamarlo simple y medio.


    Opción 5: Si se recurre a la definición propuesta por la Real Academia, un emparedado o sándwich es una porción pequeña de jamón u otra vianda, entre dos rebanadas de pan de molde. Conviniendo en ampliar dicha descripción para incluir también entre los sándwiches a los que llevan un pan diferente al de molde, se puede establecer que un simple consistirá en los dos panes obligatorios que lo identifican como sándwich, junto a una única capa de relleno; en cuanto a los triples, estos portarán, además de las dos capas de pan necesarias, de tres elementos entre ellas, dos capas de ingredientes y un tercer pan.

  


  Discusión


  La inexistencia del sándwich doble es una certeza que no solo se condice con lo que el saber popular dicta, sino que fue avalada por el correspondiente estudio de campo. Se descarta así la idea de un sándwich doble, proponiendo entonces que se aproveche la frase «estás buscando el doble de miga» como sinónimo para «querés encontrarle la quinta pata al gato».


  La designación actual de sándwich triple y simple no sale airosa del análisis matemático. Según esta aproximación, el triple que se elabora hoy en día sería descripto por la fórmula del doble. Peor aún, el álgebra prevé un sándwich triple que, hasta el día de la fecha, no existe. En su lugar podría intentarse un análisis volumétrico que considerara el espacio ocupado por cada uno de los sándwiches como criterio de denominación.


  Previamente se ha mencionado[35] que la nomenclatura actual de los sándwiches de miga responde efectivamente a criterios de lógica y lingüística. Bajo esta óptica, solo la clasificación realizada sobre la base de la definición de sándwich (o mejor, de emparedado) satisface el actual criterio de designación.


  Considerando el criterio correcto, la existencia de un sándwich de miga doble implicaría disponer dos capas de relleno contiguas, por ejemplo de jamón y queso, entre dos tapas de pan; esto, si bien es común en algunos sándwiches, es insólito y hasta no recomendable en el caso del de miga, puesto que la capa de pan intermedia es demasiado delgada como para precisar la apertura en exceso de la boca en el momento de la ingesta, y además permite a aquellos de paladar acotado retirar una capa de relleno y una de las tapas externas de pan, y obtener de ese modo un simple que sea de su agrado.


  Podeti[36] ha señalado que, de adoptarse la opción 2 aquí presentada, podría ampliarse la cantidad de sándwiches que se conocen como de miga. Así, de asumirse la existencia del triple tal como se lo conoce y designarse al simple actual como doble, se determinaría la existencia de un nuevo simple de miga, consistiendo este en un canapé. Sin embargo, dicha aseveración se juzga incorrecta, puesto que un canapé suele llevar panes de menor tamaño, con lo cual adquiere una nueva identidad que hace imposible toda comparación válida. Incluso, de adoptarse el tamaño sándwich para el pan único de un canapé, este resultaría tan grande para una boca de tamaño promedio que quien se dispusiera a ingerirlo no dudaría en doblarlo al medio sobre sí mismo, actitud conocida a veces como «hacerlo sanguchito», con lo cual el canapé dejaría de existir como tal.


  Por último, se espera que sea apreciada nuestra voluntad de hacer uso y abuso de la palabra sándwich, de carácter fuerte, sonido armónico y reconocimiento global, descartando de plano la utilización de alguna de sus variantes, como la muy latinoamericana emparedado o la burda castellanización sánguche. Se incita al lector a continuar con la tarea de embellecimiento del idioma español dejando de lado cualquier purismo sin sentido.


  Hormona pildorina como regulador de las reacciones preingesta del Síndrome de Reacción Hostil Pastillofóbica Gatuna


  PAULA BELUARDI


  Resumen


  Analizamos la relación existente entre la hormona pildorina, encontrada en gatos, y las reacciones que estos tienen hacia la ingesta inducida de pastillas, denominadas Síndrome de Reacción Hostil Pastillofóbica Gatuna. Trabajamos con cuatro grupos de animales distintos (gatos, niños, perros y demonios de Tasmania), que recibieron diferentes tratamientos con el fin de comprobar la verdadera existencia de una relación directa entre dicho síndrome y la pildorina. Luego de evaluar las respuestas, se verificó que los animales tratados con pildorina mostraban los signos preingesta del síndrome, mientras que los carentes de pildorina (incluso gatos) no presentaron estos signos. Los gatos fueron los únicos animales que presentaron signos postingesta.


  Introducción


  A partir de macerado de hipotálamo de gatos se verificó, en trabajos anteriores, la existencia de la hormona pildorina[37], cuya concentración en sangre es de 0,32M. Esta hormona no fue encontrada en otros mamíferos y tampoco tiene homología con ninguna hormona conocida. A partir del análisis de la ruta de síntesis de la pildorina se comprobó que con bajas dosis de dulce de leche se lograba la inhibición de la enzima pildorasa[38], que cataliza la producción de pildorina a partir del intermediario pildorinato.


  


  Síndrome de Reacción Hostil Pastillofóbica Gatuna


  Los gatos tienen la particularidad de responder frente a la toma de pastillas de una forma extraña. Reaccionan poniéndose en posición de ataque con las orejas hacia atrás, estirando sus patas traseras y delanteras de forma tal de crear una barrera, volteando la cabeza y cerrando con fuerza la boca, arañando y mordiendo a quien les está intentando dar la pastilla, huyendo y/o sacando las uñas para aferrarse a sillones, muebles y cortinas. También se reportó que escupen la pastilla y en algunos casos hacen creer a quien se la da que la tragan y luego de un rato la tiran, por lo general en algún lugar u objeto preciado por su amo. En el caso de que se logre la ingesta de la pastilla se describieron en el 99% de los gatos estudiados los siguientes signos de postingesta: agresividad y resentimiento, además de que luego de unos minutos reaccionan tirando al piso recipientes frágiles o con líquidos dentro. Todo este conjunto de comportamientos y reacciones se conoce como Síndrome de Reacción Hostil Pastillofóbica Gatuna (SRHPG)[39]. De todas formas se encontraron gatos que no presentaron el SRHPG y se vio que estos tenían una deleción en el gen que codifica para pildorasa[40].


  Creemos que como son los únicos animales en los que se vio el Síndrome de Reacción Hostil Pastillofóbica Gatuna, la pildorina, encontrada solo en estos felinos, está involucrada en su regulación. El objetivo de este trabajo es determinar si esta hormona es efectivamente la responsable del SRHPG.


  Materiales y métodos


  Para la verificación de los supuestos se trabajó con cuatro especies animales: gatos, perros, humanos y demonios de Tasmania. Los perros fueron elegidos porque son animales que hacen todo lo que se les pide y no son capaces de distinguir entre un pedazo de carne con una pastilla dentro de otro que no la tiene, como así tampoco entre una pastilla y un caramelo. Los humanos seleccionados fueron de una edad promedio de tres años, no menores a un año de edad. Esta edad promedio es la adecuada porque se necesitaban niños que pudieran tragar voluntariamente pero que además no puedan negarse a tomar las pastillas por medio del habla, ya que es una característica muy común en esta especie (acentuada a partir de los tres años de edad), y también para evitar que cuestionen el porqué de tener que tomar pastillas. Como contrapartida se decidió trabajar con un cuarto grupo de características opuestas a las antes mencionadas, tomando entonces demonios de Tasmania, ya que son naturalmente muy agresivos.


  Durante los tratamientos, todos los animales fueron mantenidos bajo las mismas condiciones en las que se encontraban: los gatos tratados fueron ubicados en un predio cerrado de 100m2 muy poblado de árboles, a los perros se los colocó en jaulas similares a las de la perrera de la que fueron seleccionados (Perros y perritos S.A.), los niños fueron instalados en un lujoso hogar con asistencia maternal (Chiquillos Locos S.R.L.) y los demonios de Tasmania fueron colocados en su hábitat natural.


  Se usaron 35 gatos normales de razas varias en muy buen estado de salud para corroborar que el SRHPG se produce en todos los gatos sin distinción de raza. A estos 35 gatos normales se les inyectó luego 10ml de dulce de leche Parmalat (lote 1114, vencimiento 24/01/5001) en concentraciones de 0,13M, para así inhibir la pildorasa. 35 gatos knock-out para el gen que codifica para pildorasa (proporcionados por J.P.Miaus y colaboradores) fueron evaluados para verificar la falta del SRHPG y luego tratados con pildorina 0,32M (Quimiogato S.A., lote 666).


  Para corroborar que efectivamente es esta hormona la implicada en el SRHPG, se trabajó con las otras tres especies antes mencionadas. Por un lado se usaron tres grupos de niños, uno de 32,5 niños y dos de 33. En el primero solo se evaluó la ausencia de los signos característicos del SRHPG, y al segundo y tercer grupo se les inyectó 50 y 100ml de pildorina 0,35M (Quimiogato S.A., lote 666) respectivamente para ver si presentaban o no el SRHPG. Por otro lado, se usaron tres grupos de 33 perros y tres grupos de 35 demonios de Tasmania tratados de igual forma que a los grupos de niños.


  TOMA DE LA PASTILLA


  Evaluamos la respuesta a la toma en tres etapas[41]. En primera instancia se les ofrecía una pastilla hecha de harina compactada (Blancaflor, lote 134222, vencimiento 01/01/2025) para que la tragaran voluntariamente; en una segunda etapa un becario les abría la boca con una mano y con la otra introducía la pastilla; y en la tercera dos becarios vacunados contra la rabia y ayudados con un almohadón para inmovilizar al animal eran quienes debían lograr que las pastillas fueran ingeridas. Los tratamientos consistieron en evaluar en qué etapa de las antes mencionadas cada uno de los individuos de los grupos consumía la pastilla, si es que lo hacían.


  SIGNOS DEL SRHPG


  Paralelo al estudio de las etapas de ingesta, se evaluó en cada uno de los individuos tratados si aparecían los signos y reacciones antes mencionados, con qué intensidad y en qué etapa se producían.


  Resultados


  ETAPA DE INGESTA


  Las etapas de ingesta obtenidas están resumidas para los gatos en el Gráfico1, para los niños en el Gráfico2, para los perros en el Gráfico3 y para los demonios de Tasmania en el Gráfico4.


  A cinco de los gatos normales y a cinco gatos del grupo de knock-out tratados con pildorina no se les pudo dar la pastilla en ninguna de las etapas. Dos de los niños tratados con 50ml de pildorina sufrieron de asfixia al intentar darles las pastillas. Inexplicablemente uno de los demonios del grupo tratado con 100ml de pildorina habló y dijo que no quería tomar nada sin antes consultar los efectos colaterales con su médico de cabecera.
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    Gráfico 1


    Resultados obtenidos de las etapas de ingesta en gatos.
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    Gráfico 2


    Resultados obtenidos de las etapas de ingesta en niños.
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    Gráfico 3


    Resultados obtenidos de las etapas de ingesta en perros.
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    Gráfico 4


    Resultados obtenidos de las etapas de ingesta en demonios de Tasmania.

  


  REACCIÓN EN GATOS


  El 100% de los gatos normales presentó SRHPG como ya se describió. De los gatos tratados con dulce de leche Parmalat tres presentaron signos, únicamente de tipo post ingesta, que se dieron en la primera y segunda etapa del tratamiento. Los gatos knock-out presentaron los signos de SRHPG pero solo de postingesta. Y los gatos knock-out tratados con pildorina en un 100% tuvieron todos los signos, tanto de pre como de postingesta.


  REACCIÓN EN NIÑOS


  Los niños normales que ingirieron la pastilla en la primera etapa tuvieron expresiones faciales de disgusto, pero no cuentan para el fin del estudio. De los niños normales tratados con 50ml de pildorina reaccionaron con signos de SRHPG treinta, diez en la segunda etapa de ingesta y veinte en la tercera. Se presentaron todos los signos pero con una intensidad moderada en el primer caso e intensa en el segundo. Los tratados con 100ml de pildorina tuvieron todos los signos y de una forma muy similar a la de los gatos normales. Sin embargo, en ninguno de los tratamientos se observaron signos postingesta.


  REACCIÓN EN PERROS


  Ninguno de los perros normales reaccionó ante la presión para la ingesta de la pastilla. Todos los tratados con 50 y 100 ml de pildorina mostraron los signos de SRHPG pero no se vieron de postingesta.


  REACCIÓN EN DEMONIOS DE TASMANIA


  La mayoría de los demonios normales ingirió en la segunda etapa la pastilla, y a pesar de que mostraron los rasgos de agresividad habituales para su raza, en ninguno de ellos se vieron las reacciones antes mencionadas. Los tratados con 50 y 100 ml presentaron todos los signos con una violencia desenfrenada e inusitada que provocó la destrucción total de un televisor gigante e instalaciones del laboratorio, viéndose nuevamente ausencia de signos postingesta.


  Discusión


  En los distintos animales estudiados se vio claramente que la pildorina es responsable del control de SRHPG. Esto se fundamenta, por un lado, en el control que se hizo con gatos tratados con dulce de leche Parmalat (inhibidor de pildorasa), en los cuales efectivamente se produjo la inhibición de los signos, Por otro lado, en todos los animales que naturalmente no presentan estos signos (perros, niños y demonios de Tasmania), al ser tratados con pildorina en distintas dosis, se presentaron los signos del SRHPG más o menos marcados, según el caso. Sin embargo, en todos los grupos estudiados, se vio que, a pesar de manifestarse las reacciones preingesta, no se presentaron las reacciones postingesta. A partir de estos resultados suponemos que las reacciones postingesta no están reguladas por pildorina y que simplemente son reacciones solo encontradas en gatos. Una prueba de ello es lo ocurrido con el grupo tratado con dulce de leche Parmalat, que a pesar de haber sido inhibidos todos los signos, los postingesta se presentaron de igual forma que en los gatos normales sin tratamiento.


  El hecho de poder asegurar que el tratamiento con pildorina puede ser efectivamente un control para la reacción en gatos abre muchas puertas, especialmente en el área de la veterinaria especializada en animales domésticos. La mayoría de los veterinarios se enfrentan a diario con los problemas que este síndrome acarrea, consultados por pacientes preocupados por la salud de sus mascotas. Esto podría dar una solución tanto a veterinarios como a dueños de gatos que no desean que sus pertenencias (o sus propias vidas) peligren ante las reacciones de sus mascotas, ya que ahora es posible controlar por medio de la ingesta diaria de dulce de leche Parmalat las reacciones de preingesta del SRHPG.


  Humorina: adicción en los ómnibus


  Georgina Coló


  Laboratorio de Fisiología y Biología de la Asociación Protectora de Fumadores


  Resumen


  El humo del cigarrillo puede ser comparado con el humo que despide el caño de escape de los ómnibus, provocando un comportamiento particular en los choferes.


  Existen receptores humolépticos humanos (hRH), activados por una partícula presente en el humo denominada humorina, que proviene del pirolizado del tabaco y aceite del motor. Estas partículas se unen a los receptores situados en la mucosa del tracto respiratorio, y estimulan diferentes regiones del cuerpo a través de cascadas de señales y conexiones sinápticas. Estas provocan la adicción de los choferes a la humorina, dando como resultado la llegada rápida a la parada del ómnibus cuando se enciende un cigarrillo. Se demostró que el tiempo de retraso (tR) es mayor para los no fumadores, y se creó un simulador de humo para dicho caso. De esta forma se reduce a menos de la mitad el tiempo de espera.


  Introducción


  Para estudiar la razón por la cual los ómnibus acuden pronto a la parada al encender un cigarrillo comenzamos por analizar el humo del cigarrillo y sus efectos en los choferes.


  En estudios previos (Purple, 1972) se demostró la existencia de una molécula denominada humorina en el humo del caño de escape de los ómnibus, capaz de excitar receptores humolépticos humanos (hRH) situados en las cavidades mucosas del tracto respiratorio. Investigaciones realizadas sobre estos mismos receptores han comprobado que aquellos generan un alto grado de adicción y los sujetos se vuelven muy sensibles a estos compuestos, percibiéndolos a gran distancia (Huma, 2000).


  El cuerpo de las neuronas bipolares que conforman los receptores se encuentran en la mucosa olfativa. Las humorinas se unen a los receptores humolépticos, y esta unión incrementa los niveles de AMPc intracelular amplificando la señal y causando la despolarización de la membrana debido a un aumento en la permeabilidad de los cationes sodio y calcio (Floyd, 1975).


  El potencial de acción es conducido al bulbo olfatorio y luego la señal es enviada al área olfatoria del cerebro (Carozo & Narizota, 2002).


  El objetivo del presente trabajo es relacionar la acción de la humorina con el comportamiento de los choferes de ómnibus.


  Materiales y métodos


  El estudio fue realizado sobre 30 personas, 15 no fumadores y 15 fumadores. Se utilizaron las siguientes marcas de cigarrillos: Marlboro, Parliament, Philips Morris y Camel (proporcionado por Nobleza Piccardo, excepto Marlboro por Maxikiosco Carlitos).


  Las personas no fumadoras utilizaron un spray Símil-humo (Colo & Wiber, 2001). Rociándolo en la parada durante 5 segundos se logra simular una situación con fumadores en la que se puede medir el tiempo de retraso (tR).


  Las líneas de ómnibus estudiadas fueron 98, 22, 324 y 134.


  Se estudiaron 10 choferes de las respectivas empresas, a distintos tumos, 6 fumadores y 4 no fumadores. Las paradas elegidas para el estudio fueron Constitución, Retiro, Caballito y el recorrido dentro de Quilmes y Bernal.


  Los datos fueron recolectados durante seis meses entre marzo y agosto de 2002, a distintos horarios y con variaciones climáticas.


  Como control, se estudió también el comportamiento de conductores de remises y taxis.


  Se consideró como tiempo inicial el momento en que el pasajero enciende el cigarrillo en la parada, en caso de fumadores, o el momento en que se acciona el spray de Símil-humo. En el caso de no fumadores, el tiempo inicial se toma cuando llegan a la parada. El tiempo final fue considerado cuando el ómnibus frena en la parada y abre la puerta.


  
    Tfinal - Tinicial = Tretraso (tR)


    Tfinal - Tencendido = Tactivación


    Tencendido - Tinicial = Tde espera

  


  Se definió tiempo de activación como el que tarda la partícula de humorina en activar los hRH. Generalmente este tiempo es corto e incide directamente en la velocidad de reacción del chofer.


  Se realizaron mediciones a distintas horas del día para tomar el tR y el comportamiento del chofer. Se midió el tR a las 3, 9, 12, 16, 20 y 24 horas.


  Extracción de humorina. Se tomaron 2 g de tabaco en un tubo de ensayo, se calentó sobre el mechero y el humo desprendido se depositó sobre una pastilla de CINa. Lo mismo se hizo con el aceite de motor y el humo de las parrillas, se compararon los espectros obtenidos por Espectroscopia de Infrarrojo por Transformada de Fourier (FTIR). Luego se extrajo la partícula de cada muestra con HC1 e isopropanol y se analizó la fase orgánica.


  Variaciones climáticas. Las mediciones se tomaron a la misma hora del día y en distintas condiciones climáticas. Los días de viento en contra a la dirección del ómnibus se utilizó Símil-humo y humo proveniente de cigarrillo, para comparar los efectos.


  Medición de los receptores humolépticos. Se colocó un electrodo en la superficie de la membrana olfatoria y se registró el potencial eléctrico. Cuando se inspiró humorina el potencial se hizo negativo en el orificio nasal, y permaneció negativo mientras persistía la partícula humorina en el aire. Esto se midió mediante un electroolfatograma. La amplitud del electroolfatograma como la intensidad de los impulsos nerviosos olfatorios son aproximadamente proporcionales al logaritmo de la intensidad del estímulo; los receptores olfatorios tienden a seguir leyes de transducción similares a las observadas en otros receptores sensoriales.


  Resultados


  Los extractos del humo del cigarrillo demostraron la existencia de humorina. Superponiendo el espectro de FTIR con el de la molécula de humorina del humo del caño de escape del ómnibus, resultaron iguales (datos no mostrados). También se realizaron extracciones del humo de parrillas y se encontró la presencia de la misma molécula.


  Comparando ausencia y presencia de humorina en la parada, se observa que el tR es tres veces mayor en su ausencia (Fig.1).


  Los choferes de taxis y remises no manifestaron el mismo fenómeno que los del transporte público, dando resultados idénticos en presencia y ausencia de humorina.


  Los choferes de ómnibus poseen mucho más receptores humolépticos comparados con otros conductores de distintos vehículos o peatones (Jardín N.º40, 1980). La exposición prolongada al humo disminuye la sensibilidad a las humorinas, produciendo adaptaciones que otros conductores no poseen.


  Se observó que los ómnibus viajan de dos o más juntos y en Costanera Sur1 de cada 10 choferes se detiene a comer un choripán, vacipán, morcipán o cualquier combinación posible entre el pan y elementos de la parrilla argentina.


  Los días de lluvia, viento en contra y frío el tR es mayor comparado con un día soleado sin viento. En cambio los días de viento a favor el tR es menor a 3 minutos de espera (Figura2).


  Entre las 20 y las 7 horas los hRH se encuentran menos activados que durante el resto del día. El mayor porcentaje de hRH activados se registra entre las 9 y las 10 horas (Figura3).


  
    
      
        Figura 1
Tiempo de retraso (tR) entre fumadores y no fumadores a distintas horas del día. Se observa que el tR es mocho mayor en ausencia de humorina.
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        Figura 2
Papel del clima en el tR (mínimo). Las mediciones se tomaron al mediodía y las barras representan las variaciones climáticas más frecuentes en Buenos Aires Todos los resultados fueron significativamente diferentes p<0,0001.
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        Figura 3
A distinta hora del día se registraron por medio del electroolfatograma el porcentaje de hRH activados Todas las mediciones se realizaron con clima favorable.
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  Conclusiones


  El humo del cigarrillo influye en el tiempo de retraso de los ómnibus. Esto se debe a que la molécula humorina, que se encuentra entre las partículas del humo, activa los receptores olfatorios humolépticos de la mucosa nasal, lo que influye directamente en el comportamiento de los choferes y el manejo del ómnibus. Un factor importante es el humo del motor del ómnibus, que provoca a los choferes una adicción a humorina.


  Se puede observar que la adicción al humo no incide solamente en los choferes fumadores, sino también en los no fumadores. La adicción es generada por el humo proveniente del caño de escape.


  Estos efectos pueden ser todavía más graves que los efectos causados por el cigarrillo.


  Por otro lado, los choferes también sienten atracción por el humo de otros ómnibus de su misma empresa; así, se puede comprobar que los ómnibus viajan de a dos o más juntos, uno detrás de otro a una distancia relativamente corta; de esta manera no se interrumpe la señal de las partículas de humo despedida por el ómnibus que va adelante. También los choferes sienten fuerte atracción por el humo de las parrillas.


  Los receptores olfativos están relacionados con una señal inhibitoria de la contracción muscular de la pierna izquierda, que impide que el chofer pueda presionar el freno y por lo tanto siga acelerando. Cuando la señal es suficientemente fuerte, o sea, cuando se encuentra en altas concentraciones en el aire, la señal inhibitoria deja de actuar y se produce un feedback negativo haciendo que el chofer presione fuertemente el freno para poder parar donde hay un pasajero fumando.


  Entre las variaciones climáticas podemos citar los días de lluvia en que el ómnibus tarda más de lo normal, debido a que el cigarrillo se apaga rápidamente e impide que llegue el humo a los receptores humolépticos del chofer.


  Los días de viento en contra a la dirección que deseamos viajar, observamos que al encender un cigarrillo los ómnibus comienzan a pasar en la dirección contraria a la del pasajero, debido a que el humo cambia de dirección.


  Los días de invierno, con temperaturas bajo cero, el ómnibus no llega, aun cuando se prende un cigarrillo [Luque, 1950]. Esto se debe a que el ómnibus va con las ventanillas cerradas o el chofer está tan resfriado que los receptores no captan la señal.


  La hora del día en que se toma el ómnibus también influye en el tR, ya que el chofer no siempre está despierto y tiene activos el 100% de sus receptores. A la noche la actividad de los hRH decae rápidamente. La fatiga del chofer influye en la sensibilidad de los hRH hacia las humorinas y la señal se ve debilitada.


  Finalmente, podemos inferir que si deseamos reducir el tiempo de espera, hay que usar Símil-humo para no tirar más cigarrillos.
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  La feromona out-odoro y la expresión de la proteína mearumfueradutarrum son necesarias para la pérdida del control direccional del output de orina


  LUCIANA FUENTES Y NATALIA MARTÍNEZ


  Instituto Nacional de Sexología Equina


  Resumen


  La pérdida del control direccional de orina ha sido objeto de observaciones antiquísimas desde comienzos de la civilización humana. Incontables estudios han concentrado sus esfuerzos en localizar los factores implicados en dicho fenómeno. La estimulación experimental ha revelado que la feromona out-odoro y la proteína codificada por el gen mearumfueradutarrum, localizado en el cromosomaY, deben estar presentes en el momento de la excreción. Los resultados sugieren que ambos factores son necesarios para el descontrol en el output de orina.


  Introducción


  Numerosos estudios previos han tratado de explicar el fenómeno observado originalmente por los árabes, desde los comienzos de la civilización humana, cuando sus políticos (Menem et al.) y guerreros antes de enfrentar una batalla excretaban la orina fuera del tarro. Estos estudios han postulado que dos factores juegan un papel preponderante en la pérdida del control direccional del output de orina en hombres caucásicos de sexo masculino. Gracias al gran esfuerzo que han puesto las amas de casa científicas en descifrar el enigma antiquísimo de por qué sus esposos (Fassi & Lavalle), cónyuges (Casán et al.), hijos varones, padres, hermanos, soderos (Ivess et al.) y otros amantes (Sandro et al.) orinan la tabla del inodoro, se ha logrado detectar que estos dos factores son: la presencia de feromonas femeninas en los alrededores del recinto excretorio y la expresión de una proteína del plasma, recientemente nombrada mearumfueradutarum (Clinton et al.), en el individuo excretor.


  Es ahora conocido que la feromona en cuestión es la out-odo-ro (Golombek et al.), secretada por hembras solteras o en apareamiento reciente, a una velocidad notoriamente elevada con respecto a otras hormonas.


  El objetivo de nuestro trabajo es demostrar experimentalmente que la presencia de la feromona out-odoro y la expresión del gen de la mearumfueradutarrum son ambas necesarias para la falta de control direccional en el output de orina.


  Materiales y métodos


  ESTIMULACIÓN EXPERIMENTAL


  Un total de 1,53 × 103 individuos de sexo masculino, argentinos nativos o por opción, desnudos y rociados con etanol 70%, de edades que varían entre los 10 y 70 años, en perfecto estado de salud, fueron estimulados a orinar con 1 litro de querosene 1,3 × 10−8 M en una serie de recintos experimentales previamente desinfectados y desodorizados en atmósfera de metano.


  RECINTO EXPERIMENTAL


  Tres baños de 1 m2 que contenían un inodoro y un lavatorio de tamaño y color estándar fueron construidos en nuestra institución. El recinto (A) fue rociado con una cantidad equivalente de 7/8 de taza de una solución al 10% de la feromona out-odoro (gentilmente cedida por Mazzocco & Co.), el recinto (B) fue rociado con un volumen igual de sudor de papagayo hembra en celo (ZooSigma Inc.) como control negativo y el recinto (C) contenía un inodoro sin tabla y fue tratado como (A).


  REGISTRO FOTOGRÁFICO Y ANÁLISIS DE ORINA


  Luego de cada excreción se tomaron registros fotográficos (Kodak Express) del estado del inodoro. Dichos datos fueron procesados mediante el soft estadístico pdm, como se describe en Nonzioli y Aljinovic (1998), y como se describió previamente (Metrovías et al.). El volumen de orina perdido durante la estimulación fue calculado y graficado mediante un análisis de Fourier normalizando los resultados arrojados por el pdm según la cantidad de líquido tomado el mes anterior y el tamaño de la vejiga del individuo testeado. Para confirmar que la sustancia líquida derramada sobre las tablas de los inodoros se trataba fehacientemente de orina, se tomó una muestra de aproximadamente 0,5 ml que fue analizada por los expertos catadores del Instituto Nacional de Radiología y Pintura de la URSS.


  EXPRESIÓN DE MEARUMFUERADUTARRUM


  A cada individuo se le tomaron muestras de sangre (3 litros) para evaluar la expresión de dicho gen antes y después de la estimulación. El suero obtenido por coagulación de la sangre fue sometido a un ensayo de ELISA con anticuerpos monoclonales hechos en cangrejos (Glikmann et al.) y el título de proteína fue graficado en función del número de pelos púbicos de cada individuo.


  Resultados


  La estimulación experimental ha demostrado contundentemente que el 99,9% (27) de los individuos testeados (sin dependencia de la edad), en presencia de la feromona out-odoro, dieron positivos para el desajuste en el control del output de orina, como se juzga por los registros fotográficos y el análisis catadorístico de expertos, como se ejemplifica en la Tabla1 y Figura1 para los individuos 3 y 567. El resto de los individuos testeados mostraron un patrón de comportamiento similar frente a las mismas condiciones experimentales (datos no mostrados).


  Es interesante destacar el elevado volumen de desviación en individuos mayores a 60 años (Figura2) que no llevaban consigo el papagayo.


  No se observó ningún fenómeno de desviación del control del output de orina en los individuos que se sometieron a la estimulación experimental en el recintoB (Figura1). Sin embargo, extraños resultados fueron observados en tomo al recinto experimental C. Los hombres testeados no pudieron ser evaluados por padecer de tremendum delirium espontáneo al observar la ausencia de tabla. Los mismos fueron derivados al Instituto Psiquiátrico Abierto (Figura 3).


  El nivel de expresión de la proteína mearumfueradutarrum se mantuvo constante a juzgar por los resultados obtenidos por ELISA (Figura4).
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    Figura 1


    Registros fotográficos de la estimulación experimental correspondiente al individuo 567. (A). Recinto rociado con sudor de papagayo hembra en celo; (B) recinto rociado con la feromona out-odoro, la Hecha indica el fenómeno de pérdida de control direccional del output de orina, y (C) recinto con inodoro sin tabla y tratado como en (A).

  


  
    
      
        [image: imagen-16] 

        Figura 2
Volumen de orina perdido durante la estimulación experimental según la edad.

      

    

  


  
    
      
        Figura 3
Localización geográfica del Instituto Psiquiátrico Abierto.
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        Figura 4
Expresión de mearunfueradutarrum (en Ul/ton).
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    Tabla 1


    Datos registrados en un A17v para dos de los individuos en estudio.

  


  Discusión


  Los resultados corroboran que la feromona out-odoro y la expresión de la proteína mearumfueradutarrum son ambas necesarias para el fenómeno de pérdida del control direccional del output de orina en individuos de sexo masculino.


  Nuestros hallazgos desalientan a las amas de casa científicas en su recurrente esfuerzo, a través de la historia de la humanidad, de revertir este fenómeno mediante técnicas terapéuticas sociopsicomotrices tempranas. Esto es debido a la imposibilidad de estas de evitar la secreción feromonil ante la proximidad de su hombre, que tampoco puede evitar la expresión de la proteína mearumfueradutarrum.


  A partir del presente estudio, la elección de hombres que no controlan su output de orina estará positivamente seleccionada con respecto a la elección de generar un tremendum delirium en ellos por sustraer la tabla del inodoro.


  A pesar de que la evidencia experimental apoya la noción de que la feromona y la proteína anteriormente descriptas están involucradas en la pérdida del control direccional del output de orina, experimentos adicionales deben ser llevados a cabo para determinar el nivel de dicha pérdida. Por ejemplo, sería interesante detenerse en el acentuado descontrol del flujo onírico en individuos mayores de 60 años y vincularlo a fenómenos propios de la edad, es decir, a un prolongado deterioro del sistema urinario-prostático-reproductor (Neustadt et al.), a síndromes pulsáticos-temblóricos y a un consumo continuo de 2,3 coca-1,2 hero-5-ínas (Charlys & Garcías).


  Por otra parte, se ha encontrado que esta proteína presenta un 90% de homología con una proteína canina, marcadumterritorium, de la raza San Bernardo (Santillán et al.). Esto conduce a una nueva línea de investigación que podría adjudicarle una implicancia, hasta ahora desconocida, al fenómeno de pérdida del control direccional del output de orina.
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  Los gustos musicales de las plantas afectan su normal desarrollo
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  Resumen


  
    «Hay más en los bosques que en los libros».


    (San Bernardo, citado en Ferreira, 1980).

  


  Introducción


  Las plantas, o mejor dicho, los vegetales cubren la mayor parte de la superficie terrestre, e incluso existen en el agua hasta determinadas profundidades. Se las encuentra en todas sus formas, desde las más elementales hasta las más evolucionadas dentro del reino vegetal.


  Las plantas suministran directa o indirectamente casi la totalidad de los alimentos del hombre y los animales. La planta es un elemento vital para la continuidad de la vida sobre el planeta y una fuente de prosperidad económica para casi cualquier país (Mateo Box, 1993).


  El propio Darwin dijo que siempre le resultaba agradable alabar las grandezas del reino vegetal. Es lo que hizo en sus seis libros de botánica, en parte revelando las increíbles posibilidades y facultades de las plantas, como la digestión de alimentos animales y su notable capacidad de movimiento, pero sobre todo describiendo las asombrosas adaptaciones de que hacen gala (Huxley, 1984).


  Dentro de estas adaptaciones a lo largo de la evolución ha adquirido especial relevancia el estudio de los gustos musicales de los integrantes del reino Plantae.


  Las técnicas tradicionales de crecimiento de las plantas cultivadas, así como de los animales domésticos, han dejado de ser simplemente empíricas, alcanzando un nuevo rigor científico (Gros, 1993). Los métodos basados en el crecimiento de las plantas, en medios aislados, durante meses, con la finalidad de conocer sus afinidades musicales fueron esbozados por nuestro grupo en publicaciones anteriores (Srta.Marisa et al., 1980; Srta.Marina et al., 1982).


  Nosotros intentamos probar que las plantas se ven afectadas por sus diferentes preferencias musicales de acuerdo con su origen evolutivo y que existe una posible relación en la adquisición de múltiples gustos musicales de acuerdo con las simbiosis establecidas con diferentes variedades de una especie bacteriana a lo largo de la evolución.


  Por otra parte, la comprobación de nuestras hipótesis llevaron a encontrar utilidades biotecnológicas.


  Materiales y métodos


  SILENCIO TOTAL


  Las semillas de todas las especies (rabo de zorro, monedita, dólar, rayito de sol, garra de león, ficus, abeto, pino, cedro, alerce, muérdago, maple, ciruelo rojo enano, nomeolvides, petunia, lazo de amor, potus, cactus, Syngonium sp y crisantemo) se colocan en condiciones de aislamiento total sonoro (ATS) durante una semana para evitar influencias de cualquier tipo de sonido del medio externo.


  UNA SEMILLA, UNA MELODÍA


  Luego del ATS se germinan las semillas en cajas de Petri con el sonido de diferentes temas musicales (Napster Inc.; Musimundo S.A.) repetidos durante ambas fases del fotoperíodo a la temperatura óptima para cada planta. Controles para cada especie son crecidos en ATS, respetando fotoperíodo y temperatura óptima.


  Se midieron cuatro parámetros: largo y grosor de tallos, largo de raíz principal y/o adventicias principales y área foliar. A los 15 días posgerminación se pasan a sobres de cultivo respetando las condiciones antes mencionadas.


  Las plantas se mantienen en cultivo durante tres meses y se realizan las mediciones semanalmente. Sobre la base de estos parámetros se construyó un índice de crecimiento estándar.


  ¿Qué música te gusta?


  Para comprobar las preferencias musicales los sobres de cultivo se pasan de un estilo de música a otro, teniendo en cuenta las relaciones filogenéticas establecidas en El domador de médanos (Sierra, 1969). También se analiza el comportamiento de la planta al retomar el cultivo a la música a la que estaba sometida la planta durante su germinación.


  LUISINIA WALLESTRIS, LA BACTERIA SIMBIÓTICA MUSICAL


  Para aislar las bacterias se utiliza el protocolo de aislamiento tradicional (Lechavalier, 1990). Se crecen en medio MTV, en ATS o con diferentes temas musicales, se mide el crecimiento cada hora y se realizan varios repiques antes de inocular las plantas.


  Para estudiar la inefectividad y efectividad de los aislamientos de Luisinia wallestris se inocularon las plantas antes mencionadas (Valdés and Wall, 2000), con las cepas aisladas en el medio MTV. Las inoculaciones se hicieron con una cepa, con dos y con todos los aislamientos juntos. Los nodulos musicales obtenidos a partir de esta experiencia se analizan en cortes histológicos (Figura1).
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        Figura 1
Corte histológico de módulo musical.

      

    

  


  Resultados, discusión y otras cuestiones musicales


  PLANTAS


  Se observó que las plantas anuales presentan una marcada predilección por los hits del momento. El tema «El Salmón» presentó los índices de crecimiento más alto, con turgencia y rigidez máxima (Figura2).
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        Figura 2
Índice de crecimiento de las plantas de acuerdo con la música escuchada. Se gráfica el índice en función del número de hits del momento (de 1 a 4) para plantas anuales y perennes.

      

    

  


  Por su parte, plantas perennes como los pinos, el muérdago y los abetos reaccionaron desfavorablemente retrotrayendo su crecimiento al ser sometidos a las canciones navideñas interpretadas por Chiquititas. Las rosas amarillas demostraron un comportamiento similar al de los pinos al ser sometidas a cualquier tipo de música televisiva. Sin embargo, el comportamiento de los pinos y las rosas fue revertido al ser crecidos en otra música: por ejemplo, las plantas perennes crecen mejor si durante su primer año son expuestas a canciones infantiles.


  En los análisis de la reacción de las plantas ante los diferentes ritmos musicales no se evaluó el habla de las personas ya que estarían involucrados otros factores como el tono de voz, humor de la persona al dirigirse al vegetal (Las plantas que hablan, 2000) y la simpatía innata del vegetal hacia el amo.


  BACTERIA SIMBIONTE MUSICAL


  Los aislamientos bacterianos crecieron a un ritmo de 15 placas/hora en el medio MTV con música, mientras que no pudieron crecer en ATS (datos no mostrados). Las bacterias crecidas con otras variedades de la especie presentan un desarrollo superior, con diferencias de hasta un 59 por ciento.


  INOCULACIÓN DE LUISINIA SP


  La inoculación con una sola cepa de Luisinia wallestris no produjo aumento y/o mejoramiento en el crecimiento de las plantas y no indujo a la aceptación de nuevos ritmos musicales. Con la inoculación de dos aislamientos por vez el crecimiento de las plantas aumenta levemente, y tienden a aceptar un nuevo ritmo musical. Finalmente, con la inoculación de todos los aislamientos juntos el crecimiento aumenta notablemente observando una amplia variedad de ritmos musicales. Por ejemplo, los pinos no retrotraen su crecimiento ante las canciones navideñas.


  Cabe agregar que también se ha encontrado que ciertas variedades de plantas aceptan desde su nacimiento una gran cantidad de ritmos musicales y esto se debería a que presentan asociaciones con Luisinia wallestris desde muy temprana edad. El nodulo musical es una estructura que se encuentra esparcida en toda la superficie vegetal, a diferencia de los hasta hoy conocidos nódulos radiculares. Al intentar inocularlas en plantas se observó que funcionan como un grupo, demostrado por el comportamiento que observamos en la inoculación con todos los aislamientos mientras que no hay ningún cambio cuando se las inocula individualmente. Esto puede deberse a que no les gusta estar solas. Esto confirmaría la hipótesis de que durante la evolución aprendieron a respetarse mutuamente y a necesitar una de la otra, además de a las plantas, para crecer utilizando los vegetales como punto de reunión (Coli, 1492).


  Darwin lo dijo: «Si tuviera que vivir de nuevo mi vida, me impondría la obligación de escuchar algo de música por lo menos una vez por semana. La pérdida de esta afición supone una merma de felicidad y puede ser perjudicial para el intelecto, y más probablemente para el carácter moral, pues debilita el lado emotivo de nuestra naturaleza» (Darwin, 1984). Claro que el asunto no es tan fácil como parece, y se quiere conseguir que los vegetales inoculados se conviertan en plantas hechas y derechas, capaces de tener descendencia normalmente y de sobrevivir en el medio ambiente (Folgarait, 1992) con la música de hoy y de siempre.


  UTILIDADES BIOTECNOLÓGICAS


  Dentro de los beneficios de la técnica cabe citar el posible mejoramiento de las transformaciones genéticas propinándoles un ambiente adecuado. Asimismo, resulta fundamental la obtención de plantas que acepten diversos ritmos musicales. Como eventual fitoterapia deseamos proponer la producción de anticuerpos musicales. Finalmente, la tecnología aquí mencionada sin duda redundará en un mejoramiento de las condiciones de reproducción.
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  Una nueva proteína sería la responsable del síndrome de somnolencia mateiforme


  AXEL HOLLMAN


  Instituto Argentino de Mate y Anexos,
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  Resumen


  El mate, popular hábito del cono sur, está directamente relacionado con la crisis económica argentina: como muestran varios trabajos, la ingesta de grandes cantidades de mate es inversamente proporcional a las ganas de realizar una labor y/o generar proyectos productivos. Hemos demostrado en este trabajo que la responsable es una proteína de un peso de 83 daltons, presente en grandes cantidades en las hojas de la planta de yerba mate. Esta proteína sería un análogo de las endorfinas liberadas por el cuerpo humano, y provocaría una cascada de señales que producen en el individuo una sensación de éxtasis semejante a la producida por las endorfinas, lo que conduce a un estado de mansedumbre y ocio. Este efecto, llevado a la población general, provocaría en el segmento productivo del país (18 a 45 años) un descenso abrupto de rendimiento, lo que desencadena a largo plazo un default económico.


  Introducción


  El mate, entendido como la técnica de tomar agua a aproximadamente 92 °C que previamente pasa a través hojas de Ilex paraguariensis (yerba mate) secadas, ligeramente tostadas, rotas o pulverizadas, es un hábito muy popular en la República Argentina, país situado en el extremo sur del continente americano.


  Como ya se ha descrito en otros estudios, este hábito culinario está relacionado de manera directamente proporcional a su índice de estabilidad jurídico-económica (Riesgo País), e inversamente proporcional a su Producto Bruto Interno (PRI) (Rosamonte et al., 1970). También está descrito que dosis elevadas de mate (mayores a un litro de H2O/día) disminuyen notablemente el rendimiento del individuo que lo ingiere, mostrando síntomas de somnolencia y apaciguamiento (Taragüí et al., 1992). En este trabajo demostramos la presencia de una proteína de 83 daltons presente en grandes cantidades en la planta de yerba mate y resistente a temperaturas superiores a 100 °C, que posee una estructura similar a la endorfina pudiendo incluso unirse a sus receptores. También demostramos que esta proteína es la responsable del efecto ya descrito de somnolencia mateiforme, que desencadena en el individuo una somnolencia y mansedumbre provocando la necesidad imperiosa de dormir o al menos descansar (Cruz de Malta et al., 1995).


  Materiales y métodos


  
    	Obtención de triturado de yerba mate: El triturado de yerba mate se obtuvo de una fusión de las cuatro marcas comerciales de yerba más vendidas en la Argentina.


    	Ensayo in vivo de la respuesta de somnolencia mateiforme: se sometió a 40 individuos sanos de entre 15 y 35 años a tomar 4 litros de mate, y luego se observaron los resultados, usando como control negativo yerba de plástico y como control positivo agua con sedantes. Todos los individuos se encontraban en ayuno durante las 24 horas previas a la experiencia y en abstinencia de mate desde hacía más de 90 horas. 
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          Figura 1
Imagen de una planta ilex paraguariensis (yerba mate), a los tres meses de ser sembrada.

        

      

    



    	Análisis del triturado de yerba mate: Se realizó un triturado de 20 g de fusión de yerba mate con mortero, diluido con 10 ml de etanol a 70% hasta obtener una pasta homogénea, que fue filtrada con el fin de retener los residuos sólidos presentes. Al líquido obtenido se lo diluyó 30 veces en Etanol 70% y se lo corrió en un gel de electroforesis bidimensional durante 4 horas, según las especificaciones del producto.


    	Electroforesis Bidimensional del Agua del mate: Se hizo pasar un litro de H2O mineral a 92 °C por un extracto de yerba mate tomando cada intervalo de 250 cc 5 ml de muestra. A estas muestras luego se las analizó mediante electroforesis bidimensional usando el mismo tipo de gel y especificaciones que para el ensayo anterior.


    	Aislamiento de la proteína de peso molecular de 83 daltons: Del gel de electroforesis del agua de yerba mate se purificó la banda correspondiente a la nueva proteína.


    	Caracterización de la proteína: Luego de obtener la proteína purificada se realizó una cristalización con rayos X y una espectrofotometría, comparándola con la endorfina humana.


    	Ensayo in vivo de la función de somnolencia de la proteína de 83 daltons: Se incorporó al alimento de 30 ratones grandes cantidades de esta proteína, también se incluyó un control negativo (sin proteína) y uno positivo (adicionando sedante pediátrico en lugar de la proteína de 83 daltons). El monitoreo se realizó mediante registro de actividad neuronal y mediante observación visual.

  


  Resultados


  Ensayos in vivo del efecto de somnolencia mateiforme: El ensayo reveló que luego de ingerir 1,5 litros de mate comenzaron a revelarse los primeros síntomas de mansedumbre, que alcanzaron su máximo a los 2,23 litros, momento en que el ensayo tuvo que ser detenido debido a un problema de incontinencia urinaria en el total de los individuos, fenómeno que se observó también en los controles. A las 2 horas de terminado el ensayo, 35/40 individuos se encontraban dormidos, incluido el control positivo que mostró los primeros síntomas de sueño a los 15 minutos de concluido el ensayo, mientras que el control negativo se mostraba despierto y con lucidez mental normal.
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    Figura 2


    Geles de electroforesis bidimensional de un extracto de yerba mate (A) y del agua que pasó a través de un extracto similar (B).


    La flecha señala en ambos geles la nueva proteína no caracterizada que, como se ve por la dimensión del spot, se encuentra en grandes cantidades tanto en el extracto como en el agua.

  


  Electroforesis bidimensional del triturado de yerba mate y del agua: como se muestra en la Figura2, ambos geles revelan la presencia de una proteína de 83 daltons, presente en grandes cantidades tanto en el triturado como en agua que previamente fuese pasada por este triturado.


  Cristalización y caracterización de la proteína encontrada: Luego de aislar y cristalizar la proteína, mediante un software especial para la comparación de estructuras proteicas relacionadas, se la comparó con una endorfina del cuerpo humano que se segrega en grandes cantidades, desencadenando una cascada de señalización que culmina produciendo en el individuo una somnolencia severa. En algunos casos se reportaron efectos más severos como la pérdida de conocimiento (ver Figura3).
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        Figura 3
Nueva proteína vs. endorfina humana. Imagen generada por procesador en función de los datos aportados por la cristalización con rayosX.
La primera es la proteína de 83 daltons presente en las hojas de yerba mate y la segunda es una endorfina humana.

      

    

  


  Los ensayos in vivo fueron concluyentes, ya que como se muestra en la Figura4 luego de ser agregada la proteína al alimento de los ratones, a los 45 minutos aproximadamente se observaron los primeros síntomas de somnolencia que alcanzaron su máximo a los 90 minutos de comenzado el ensayo.
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      Figura 4

    

  


  Discusión


  Los resultados muestran claramente que la nueva proteína caracterizada es la responsable de la respuesta neuronal que da lugar a una reacción de mansedumbre. Por otro lado, el parecido con las endorfinas es muy significativo, (Valium R.S., et al.).


  Los geles que se observan en la Figura 2 demuestran además que la proteína está presente no solo en el extracto de yerba mate sino que es transferida al agua cuando aquella pasa a través del extracto. Los ensayos in vitro confirman que la proteína involucrada en la reacción de somnolencia mateiforme es la de 83 daltons y no otras proteínas que podrían estar también presentes en el mate. Por otro lado, estudios realizados con extractos de té de tilo muestran la presencia de una proteína similar con un peso de 80 daltons que describe efectos semejantes en ensayos con ratones y políticos, (Green HillsL. et al., 1998).


  Países como la Argentina, en donde se ingieren grandes cantidades diarias de mate, provocan en el individuo que las consume un decaimiento en su capacidad productiva. Este fenómeno, extrapolado a la población en general, da como resultado un decaimiento productivo, lo que explica el aumento del Riesgo País. Esto también explicaría por qué un país como Chile, con condiciones muy diferentes a las de Argentina, posee una estructura económica mucho más estable (Los Patricios et al., 1996), debido a que en ese país el hábito del mate no estaría demasiado instaurado. En cambio, en países como Colombia y Paraguay, donde no solo se toma mate sino una variante de este llamada coloquialmente tereré (que solo difiere del mate en que el agua está fría, o a temperatura ambiente), la economía es aun mucho más inestable que la de la Argentina, debido a que al estar el agua fría la proteína posee un plegamiento más compacto lo que devendría en una acción más profunda o acentuada. Resultados preliminares de nuestro laboratorio indican que según ensayos de actividad y plegamiento a diferentes temperaturas muestran que el plegamiento más activo (que equivale a más horas de sueño luego de ingerir un litro de mate) es alcanzado por la enzima a los 28 °C, aunque permanece activa a temperaturas superiores a los 115 °C.


  Con todo lo expuesto hasta aquí, es bastante claro que para que los países latinoamericanos logren ingresar al Primer Mundo deberán interrumpir de manera drástica el consumo de yerba mate e iniciar exportaciones de este producto a Europa y los Estados Unidos.
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  Inzombiavirus y otras yerbas: la historia nunca antes contada sobre la zombificación


  MELINA LAGUÍA BECHER


  Laboratorio de Investigaciones Esotéricas,
Departamento de Genética Molecular


  Resumen


  La zombificación es una de las prácticas más antiguas y enigmáticas del culto vudú. Provoca en sus víctimas un estado de demencia caracterizado por pérdida de facultades cognitivas. Hemos logrado reproducir por primera vez esta patología en un ambiente controlado, estableciendo las causas fisiológicas de sus síntomas, así como el origen de la sustancia disparadora. Además, descubrimos la correlación de esta afección con un virus nunca antes descripto en la bibliografía, inzombiavirus, IZV, y dos claras características en los animales predispuestos a la conversión, su origen étnico y el insomnio.


  PALABRAS CLAVE


  Inzombiavirus, IZV; zombificación; polvo zombi.


  Introducción


  Desde hace cientos de años el mito «zombi» ha aterrorizado a los pueblos devotos de la religión vudú y desconcertado a la sociedad occidental, provocando la búsqueda de respuestas racionales que permitieran descubrir la verdad oculta tras los muertos vivientes.


  Cuenta la leyenda que los bokors (magos negros) utilizan sus poderes para robar los dos espíritus que habitan el cuerpo humano, el Gro Bonani y el Ti Bonani, capturándolos en una botella blanca y causando la muerte del individuo; entonces los brujos se vuelven dueños del cuerpo físico, pudiéndolo revivir para transformarlo en un zombi que someterán a su voluntad mientras no consuma agua o alimentos salados, ya que la sal libera al zombi de la maldición y le permite recuperar la cordura y regresar a su tumba. Los fanáticos del vudú afirman que en el rito de zombificación intervienen dos brebajes: el polvo zombi o poudré (sustractor del alma) y el pepino zombi. La primera de estas bebidas provocaría la muerte, mientras que la segunda permitiría al bokor despertar al zombi y convertirlo en su esclavo[42].


  Hace tiempo que los ingredientes «mágicos» de estas pócimas han sido develados[43]. El polvo zombi —cuyo aditivo más llamativo es la tetradoxina— es un compuesto elaborado a partir de distintas sustancias de origen vegetal (tcha-tcha y pwa grande), animal (sapos, reptiles, insectos y arañas) y humano, que, mezcladas en su exacta proporción, producen el veneno más fascinante de la brujería afroamericana, capaz de confundir el diagnóstico de los más expertos forenses. El pepino zombi se prepara a partir de la potente planta alucinógena Datura extramonium.


  La interpretación científica actualmente aceptada sobre el misterio de los zombis afirma que la tetradoxina puede atacar y suspender en un estado de carencia límite al sistema nervioso autónomo y al cerebro, hasta el punto de causar la total ausencia de señales vitales. La Datura extramonium eliminaría la tetradoxina provocando una reanimación física, además de una amnesia permanente y un estado alucinatorio. Esto se suma al pánico que sufre la víctima al ser enterrada viva, capaz de dañar el cerebro irreversiblemente, y a la posible anoxia o encefalopatía letárgica hipertensiva debido a los efectos tóxicos de la tetradoxina, lo cual explicaría el patético estado físico-psicológico de total abandono y sometimiento en que se ve sumido el zombi. Sin embargo, todos los intentos por reconstruir la psicopatología en modelos animales han fracasado hasta el momento.


  En territorio vudú ni la leyenda ni la explicación científica parecen tener validez; la creencia sobre la zombificación cuenta una historia muy diferente: existirían personas protegidas por los loas (dioses) a quienes ningún brujo podría sustraer el alma. Por otro lado, los bokors reconocerían a sus potenciales víctimas entre aquellos que vagan de noche, en particular los insomnes[44].


  En 1993 un médico norteamericano publicó un artículo en el que relacionaba los brotes de sida en Haití con el culto vudú[45]. Tras analizar los primeros focos de sida localizados en Haití y África Negra, llegó a la conclusión de que el único punto en común era la religión vudú, y más concretamente las prácticas de zombificación. Según esta audaz hipótesis, el virus del HIV, que se encontraba en estado latente, era estimulado de alguna forma a través de las pócimas utilizadas por el bokor.


  Por otra parte, estudios realizados en los últimos veinte años en clínicas psiquiátricas de Haití sugieren una causa viral para diferentes trastornos mentales[46][47].


  Si bien estas investigaciones nunca fueron tomadas en cuenta por la comunidad científica, creemos que tras ellas podría esconderse la clave para desentrañar finalmente el misterio: un potencial virus capaz de volver a un individuo refractario o proclive de ser convertido en zombi.


  Teniendo en cuenta estos hechos, nos propusimos reproducir en el laboratorio el proceso de zombificación, tomando como objeto de estudio el utilizado por los bokors, los insomnes, y analizar qué los vuelve susceptibles y los diferencia del resto, restringiendo esta búsqueda a un virus.


  Materiales y métodos


  ANIMALES. Un total de 115 humanos machos purgando cadena perpetua en la Penitenciaría Popular de Puerto Príncipe (PPPP) se ofreció voluntariamente a intervenir en nuestra investigación a cambio de una reducción de las condenas. Los individuos fueron sometidos a distintas pruebas biológicas, psicofisiológicas, subjetivas y cognitivas[48][49][50][51][52] con el fin de establecer quiénes sufrían de insomnio. Solo 38 de los 115 postulantes alcanzaron un puntaje satisfactorio; del resto seleccionamos 15 al azar para utilizarlos como controles negativos regionales. Los otros 36 individuos utilizados como controles fueron provistos por el gobierno de Marruecos. El promedio de edades de los 90 sujetos utilizados fue de 33,3 años, con el mínimo en 16 y el máximo en 38.


  Misteriosamente uno de los controles y tres de los insomnes murieron en una excursión por el río Duvallier organizada por este equipo en carácter de recreación. Los cadáveres fueron aprovechados como material necrótico para microscopía.


  ZOMBIS. Cinco zombis de aproximadamente 30 años fueron recogidos por nuestro grupo de tres plantaciones de caña situadas en distintas locaciones de Haití. Tras la extracción de líquido cefalorraquídeo, LCR, fueron sacrificados para utilizarlos como material de las necroscopias.


  POLVO ZOMBI - PEPINO ZOMBI. Ambas bebidas fueron amablemente cedidas por la Sociedad Secreta de Brujos Afroamericanos (SoSBA) bajo amenaza de mutilación si la naturaleza y proporción exacta de sus ingredientes eran publicadas en este trabajo.


  MUESTRAS. Se extrajeron 5 ml de LCR por punción lumbar. El material fue sometido a una ultracentrifugación en gradiente de sacarosa para recolección de la fracción viral según el protocolo internacional de extracciones y procesamiento de líquidos biológicos[53] y las muestras fueron mantenidas a 4 °C hasta su utilización.


  Los extractos cerebrales se prepararon por licuación de encéfalos, incluido material óseo, a través de un procesador eléctrico.


  Se utilizó un micrótomo para realizar cortes de distintas partes del encéfalo de los cadáveres tras la fijación, inclusión y tinción estándar para microscopía[54].


  PCR. Se utilizaron 3 ml de LCR para realizar una multiple nested PCR, mnPCR[55]. Se incluyó como control interno de la reacción 104 copias de un plásmido conteniendo al virus de la rabia equina, ERV (provisto por Jeckyll et al., 2000). Tanto para la extracción del DNA como para la PCR se siguió el protocolo estandarizado del Instituto de Biotecnología «Dr. Sabato»[56]. Se empleó el par de primers universales dpv para la amplificación de un fragmento de cualquier DNA polimerasa viral. Como control negativo se utilizó HzO. Solo se dieron como positivos aquellos casos que, al repetirse el ensayo usando otra alícuota de la muestra, resultaron positivos.


  AISLAMIENTO VIRAL. Se agregaron 500 μl de LCR positivo para IZV a monocapas con 80% de confluencia de células nigrománticas (línea celular NG48 derivada de cerebro de infantes mozambiquenses, repiques 66 a 99, suministrada por el Dr. Olié de la Universidad de Zaire). Tras una hora de incubación a temperatura ambiente se retiró la muestra y se añadieron 2 ml de medio de cultivo. Las placas se mantuvieron a 37 °C y atmósfera de C02 al 5% hasta visualización de efecto citopático. Se hicieron 3 pasajes previamente a la recolección de partículas víricas por centrifugación (700 g, 45’).


  ESTUDIOS IN VIVO. La infección con IZV de los controles se realizó por inyección intracraneal de 33 μl del aislado viral.


  ZOMBIFICACIÓN. Los sujetos fueron mantenidos en aislamiento durante siete días; tras la cuarentena se les suministró en una dosis única (desayuno) la sustancia como prueba de provocar zombiogénesis, excepto los sujetos sometidos a la zombificación clásica, que recibieron el pepino zombi como cena, el resto ayunó por 24 horas. En todos los casos fueron monitoreados durante las dos semanas subsiguientes para determinar la aparición de características zombis medidas de acuerdo con la escala comparativa de Comportamiento y Manifestaciones Psicópatas del Dr. Asimov[57].


  Resultados


  DETECCIÓN DE VIRUS POR PCR. La mnPCR del LCR de insomnes, controles y zombis permitió amplificar un total de 8 virus conocidos y un virus desconocido, al cual bautizamos como inzombiavirus, IZV, por haber sido hallado solo en las muestras de insomnes. En conjunto los insomnes mostraron una mayor carga y tipo viral que los controles; sin embargo, entre los controles fueron los haitianos los positivos para virus, mientras que los controles marroquíes resultaron no encontrarse infectados. Estos resultados podrían deberse a las causas socioeconómicas en las que se encuentra inmersa Haití, las cuales favorecerían la transmisión de enfermedades. Contrariamente a los resultados esperados para zombis, estos mostraron no contener IZV en LCR, aunque la incidencia de infección con los demás virus fue de un 100% (Tabla1).


  
    Tabla 1


    Virus encontrados en LCR.
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  Resultados de la PCR


  Los productos de PCR fueron observados en gel de agarosa al 4% teñido con bromuro de etidio utilizando un patrón de peso molecular preparado con casos positivos para los diferentes virus neurotróficos conocidos, lo que permitió detectar distintos tipos de virus según el tamaño de banda: IZV 140 pb, VHS 120 pb, EBV 118 pb, WZ 98 pb, HIV 95 pb, CMV 78 pb, VHH66 66 pb y WHV 54 pb, GSHV 49 pb. Parte superior: calles 1 y 6, patrón de peso molecular; calles 2-5, casos positivos IZV; calles 7 y 8, casos positivos VVZ; calle 9, caso negativo. Parte inferior: calle 1, patrón de peso molecular; calles 2-4, casos positivos CMV; calle 5, caso positivo VHH66.


  ZOMBIFICACIÓN. La Tabla 2 resume los resultados obtenidos en los experimentos de zombificación utilizando distintos preparados. Debe aclararse que tanto los insomnes como los controles tratados únicamente con polvo zombi murieron en un lapso de 8 a 13 horas, por lo que el experimento no se repitió en los controles infectados con IZV. Las autopsias de los 10 sujetos demostraron que las muertes se produjeron por paro cardiorrespiratorio causado por la intoxicación con tetradoxina. Tras la administración de polvo zombi + pepino zombi y extractos de cerebro zombi solo los insomnes fueron convertidos en su totalidad. Los 3 controles infectados que se volvieron zombis pertenecían al grupo de haitianos y fueron los únicos en los que se evidenció un marcado cambio de carácter tras la infección con IZV. En todos los casos los controles infectados no mostraron problemas de insomnio en el momento de los experimentos, que se realizaron un mes después de la inoculación con el virus. La infección se corroboró por mnPCR.


  
    Tabla 1


    Zombificaciones.
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  Los sujetos zombificados comenzaron a mostrar rasgos distintivos al resto a partir del tercer día de ingesta de los preparados. El primer cambio observado fue de carácter fisiológico (disminución cardíaca) y lo atribuimos al excesivo estado de reposo en el que se sumieron estos animales. Las parálisis musculares se presentaron como episodios de no más de 30 minutos de duración y se volvieron más marcadas a partir del noveno día (estos ataques desaparecieron en todos los casos al día 23). Aunque las facultades mentales fueron declinando progresivamente, el resto de las características psicopatológicas medidas fueron desapareciendo hasta un plateau a partir del mes, siendo las primeras las únicas que no se recuperaron. El promedio diario de horas de sueño de los zombis fue de tres, sin embargo, no estamos en condiciones de distinguir si esta característica es resabio de viejas costumbres o efecto de nuevos problemas.


  MICROSCOPÍA. LOS cerebros de zombis observados por microscopía óptica mostraron distinto grado de neurodegeneración en el sistema reticular activador, SRA. Consideramos que estos resultados pueden relacionarse con la cantidad de tiempo transcurrido desde su conversión, la cual desconocemos. Los insomnes, como el control estudiado, mostraron el aspecto esperado de un cerebro normal (datos no mostrados).


  Discusión


  Los experimentos realizados en este trabajo nos permitieron separar a los individuos del estudio en dos poblaciones bien diferenciadas, acorde con su capacidad de ser zombificados, demostrando de esta forma que no todos los seres humanos pueden ser convertidos en zombis. El grupo refractario estuvo constituido por hombres tanto de origen marroquí como haitiano, mientras que aquellos que se volvieron zombis compartían tres características por demás destacables: eran oriundos de Haití, sufrían de insomnio y se encontraban infectados por un virus desconocido en el momento de realizada esta investigación. Si bien resulta esencial la correcta caracterización de este virus antes de aventurarse al postulado de hipótesis que den cuenta de su relación con el insomnio y la zombificación, pensamos que, por no haber sido descubierto previamente, es probable que afecte a un número reducido de personas y que sus efectos pasen inadvertidos o no sean los esperados para un agente patógeno viral. Podemos afirmar sin equivocamos que los trastornos del sueño han sido suficientemente investigados como para descartar la eventual participación de un virus en ellos. Por otra parte, los resultados son claros al mostrar que la infección por IZV, aunque siempre presente, no es suficiente para la zombificación. Esto nos lleva a plantear la posibilidad de que IZV no sea la causa del insomnio en estos individuos, como lo prueban los controles infectados, sino que este grupo particular de insomnes sean los receptores naturales de IZV y que ambas características se encuentren ligadas o influenciando a la que los vuelve susceptibles de convertirse en zombis o que sean en conjunto la causa de esta. El particular resultado obtenido en los tres casos de controles haitianos infectados que se volvieron zombis no contradice las ideas recién formuladas, ya que desconocemos la vía de transmisión de IZV: así, al inocularlo en LCR bien pudimos franquear el acceso natural alcanzando infecciones exitosas en todos los casos. Creemos que estas tres personas no eran inmunes al IZV: si no se encontraban infectadas es simplemente porque no estuvieron en contacto con el virus, y el hecho de que no tuvieran insomnio se debe al corto período transcurrido desde la infección. Si bien esta no es más que una posible interpretación, pensamos que sería un error desestimar la importancia del virus y del insomnio en esta patología. Queda por responder por qué los insomnes, que eran IZV (+), se negativizaron al convertirse; deberemos comprobar que el virus realmente se encuentra ausente en zombis, ya que solo lo buscamos en LCR, y analizar cómo los cambios producidos en el organismo lo afectan. Aunque con nuestro trabajo logramos refutar la hipótesis que señalaba a la tetradoxina y la Datura extramonium como disparadores de la transformación zombi y demostramos que lo que sea que la provoque se encuentra en el cerebro de los afectados, aún debemos descifrar la naturaleza de este componente. Los interrogantes sobre la zombificación se han multiplicado a partir de nuestra investigación; sin embargo, consideramos haber avanzado como nunca antes en este misterio, probando de forma fehaciente la predisposición en un grupo característico de personas a ser convertidos en zombis, proceso que nada tiene que ver con la magia o la brujería.
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  Estudio comparativo de las variaciones de rendimiento en biomasa S. cerevisiae y E. coli con distintos tipos de nutrientes y en diferentes condiciones de humor
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  Resumen


  Existen amplios conocimientos acerca de cómo varían los resultados al cultivar S. cerevisiae y E. coli utilizando medios de cultivo tanto simples y definidos, como complejos e indefinidos. Se formularon tres medios de cultivo complejos que difieren en un solo componente entre sí. Al mismo tiempo, se proporcionan dos condiciones de estrés: una condición blanco y otra de chistes a repetición. Los resultados buscados incluyen un aumento en la producción de biomasa, dependiente tanto de los nutrientes empleados, como el desenfado con que crecen los microorganismos empleados, además de la combinación de ambos factores. Se utilizan para este estudio un modelo procariótico y uno eucariótico en cultivo «Batch».


  Introducción


  Se conocen desde hace muchos años diversos factores que influyen sobre el crecimiento de los microorganismos cuando son cultivados en el laboratorio, tales como la fuente de carbono y energía, la fuente de nitrógeno, diversos aminoácidos, vitaminas y sales inorgánicas. A su vez, se sabe que la temperatura del cultivo es un elemento que puede ser crucial a la hora de favorecer la producción de metabolitos secundarios. Además se sabe que diversas condiciones de estrés pueden conducir a las más variadas fluctuaciones en los parámetros específicos de crecimiento y de formación de biomasa. En este sentido intentamos percibir variaciones de rendimiento de masa microbiana en los cultivos, al utilizar alternativamente los tres medios de cultivo nutritivos diferentes. Es conocido también el dogma de que «todo resulta mejor con buen humor». Orientando nuestros esfuerzos a ello, intentaremos que una seguidilla interminable de chistes de los temas más variados mantenga con ánimos renovados a los microorganismos empleados en este estudio, empleando como control negativo un cultivo similar en una habitación vacía en la que las expectativas de crecimiento son las normales, halladas en la literatura que abarca el tema.


  Materiales y métodos


  Medios de cultivo: Se emplearon tres medios de cultivo, formulados con 50 g/l de glucosa, 5 g/l de sulfato de amonio, 15 g/l de peptona de carne y 2 g/1 de lisado de levaduras. A los caldos n.º2 y n.º3 se les adiciona vino (Talacasto, TetraPack) en una concentración final de 1X y 5X, respectivamente.


  Fermentador: para todos los ensayos se utilizaron dos biorreactores similares (LabSystem SK 29-9b de 1,71 de capacidad, rodete tipo Rushton de palas planas, Kla= 960), situados en habitaciones adyacentes, completamente aisladas acústicamente, mediante una alternancia de paneles de cartón prensado, lana de vidrio y telgopor.


  Cepas empleadas: Para los ensayos con modelo procariótico, se empleó una cepa de Escherichia coli (pbR 322). Para los ensayos con modelo eucariótico se empleó una cepa de Saccharomyces cerevisiae wt (Pbf1).


  Víveres para contadores de chistes: conociendo la dificultad que representa contar chistes durante 6 a 10 horas (que es lo que dura una fermentación de este tipo) se proveyó de alimentos a los contadores de chistes: salamín picado grueso (214S. R. L.), quesillo de campo (ruta Nac. n.º2, KM 98,800 preguntar por Tito), Chizitos (200 g, Kellog’s), Cream n’ Onion Potato Crisps (Pringles), aceitunas en salmuera (Nucete, peso seco escurrido 475 g), vino tinto (López, Burdeos Saenz, Uvita y Bordolino, en ese orden).


  Procedimiento de cultivo: se inocularon en sincronía 0,50 g/l de microorganismos en cada biorreactor (para ambas condiciones de estrés), se activó la aireación y se comenzó con la agitación, repitiendo este procedimiento para cada caldo y para cada microorganismo.


  Toma de muestras: se tomaron muestras del cultivo al momento de la inoculación (t0), cada dos horas subsiguientes (t11 a t3) y otra al momento de que la fuente de Carbono y Energía alcanzó la concentración de 0g/l (t4).


  Medida de peso seco: se estimó la cantidad de biomasa formada llevando a peso seco una alícuota del caldo de fermentación.


  Resultados


  RESULTADOS OBTENIDOS PARA EL MODELO PROCARIÓTICO E. COLI


  
    [image: Tabla-07]
  


  M indica medio de cultivo (1: sin vino, 2: con vino 1X, 3: con vino 5X); C indica condición de estrés (1: sin chascarrillos, 2: con chascarrillos). Los resultados se expresan en gramos de biomasa formada por litro de cultivo y se pueden apreciar gráficamente en la Figura1.


  
    
      Figura 1
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  RESULTADOS OBTENIDOS PARA EL MODELO EUCARIÓTICO S. CEREVISIAE
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  M indica medio de cultivo (1: sin vino, 2: con vino 1X, 3: con vino 5X); C indica condición de estrés (1: sin chascarrillos, 2: con chascarrillos). Los resultados se expresar en gramos de biomasa formada por litro de cultivo. La representación gráfica de estos resultados puede apreciarse en la Figura2.


  
    
      Figura 2
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  Discusión


  En el presente estudio hemos introducido un nuevo concepto en materia de Bioprocesos en el cual no se ha reparado nunca, que engloba el concepto de cómo cambiar la predisponibilidad al crecimiento con chistes y vino. Como puede observarse para el modelo eucariótico, el rendimiento en biomasa aumenta con altas concentraciones de vino y chistes a repetición. Esto está de acuerdo con los estudios previos similares realizados en modelos de eucariotas superiores (tal como el hombre) en los cuales sucede que acrecienta la tasa reproductiva al consumir vino asiduamente, mezclándolo con altas dosis de humor berreta. Esto puede comprobarse al ver los subclones formados en las colonias de los suburbios de los cultivos de humanos de la zona.


  En contrapartida, al modelo procariótico no parece concernirle ni la condición de estrés propuesta, ni el agregado del reactivo «vino» al medio de cultivo. Esto podría deberse a diversas causas que van más allá de las pretensiones de este estudio. Quedarán para posteriores investigaciones cuestiones tales como: ¿E. coli posee un gen de resistencia al vino? ¿Los procariotas no entienden nada? ¿Es el humor una facultad eucariótica?
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  El ADN se autorreplica, gracias a Dios
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  Resumen


  Hemos investigado las insondables profundidades del ADN, y nos hemos encontrado con Dios. Sometiendo fragmentos de ADN a numerosos ensayos de replicación, en medios donde no había ningún factor conocido que permitiera este proceso, comprobamos que el ADN mantiene su capacidad autorreplicativa, siempre y cuando Dios lo faculte para la narcisista (y onanista) tarea de autorreplicarse. Ponemos fin así al pernicioso canto de los agitadores que pregonan la ausencia e inutilidad de Dios y encuentran por doquier reproducciones de una supuesta ideología dominante, incluso en la ciencia. Estos resultados demuestran que el ADN tiene la capacidad de autorreplicarse, capacidad que es adquirida cuando Dios se hace presente.


  Introducción


  Las técnicas de manipulación del ADN (digestión, inserción de fragmentos, replicación, amplificación) involucran además del ácido nucleico a diversas enzimas, soluciones, monómeros, temperaturas, cofactores y otros elementos que buscan proporcionar un entorno adecuado para el proceso. Pero al mismo tiempo se identifica al ADN como la molécula rectora de todos los fenómenos biológicos, independizándola del organismo y hasta adjudicándole ser el germen que contiene al organismo. Esto quiere decir que hay una metodología que indica cómo tratar al ADN, al mismo tiempo que hay una concepción predominante sobre el papel del ADN, y la metodología y la concepción marchan en direcciones distintas.


  En la interpretación del ADN como molécula principal de los procesos biológicos, su omnipotencia e independencia del entorno puede explicarse por el estrecho vínculo existente entre el ADN y Dios. Pero ha habido varias voces que se alzaron no solo para rechazar la existencia de Dios, sino que no contentos con eso intentan explicar el origen de la creencia en Él (Lafargue, 1945; Feuerbach, 1948). Esa tendencia se continúa hasta nuestros días, en que prestigiosos biólogos han caído bajo la peligrosa idea de considerar que incluso los postulados científicos estarían influidos por la estructura de la sociedad (Bernal, 1979; Gould, 2001), y aun más, llegan a considerar el determinismo biológico que proviene de la primacía del ADN como parte de la ideología dominante (Lewontin, 1992; 2001; 2003).


  En cambio, hay mentes brillantes del mundo científico que han manifestado su acuerdo con la superioridad del ADN y con el determinismo biológico que de ella se deriva (Fukuyama, 1994; 2002a; 2002b).


  Si bien a su vez hay quienes cuestionan la rigidez de la noción del determinismo y las habilidades innatas, proponiendo en cambio la existencia de posiciones más dinámicas (DeNiro, 1998), toda esta serie de controversias se deben a la falta de claridad con que han sido demostradas hasta hoy las propiedades del ADN.


  El objetivo de este trabajo es demostrar empíricamente la capacidad autorreplicativa del ADN, buscando poner fin así a tan perniciosas diatribas ateas que dañan la moral y las buenas costumbres de nuestros niños.


  Materiales y métodos


  PREPARACIÓN DE MUESTRAS


  El plásmido pZERO fue digerido con EcoRI. Los fragmentos se separaron por tamaño en un gel de agarosa, y se les añadió un extremo conteniendo la secuencia de reconocimiento de la DNA-polimerasa.


  REPLICACIÓN DEL ADN


  Los fragmentos de ADN fueron colocados en tubos distintos. A un grupo de tubos se le agregó DNApolimerasa, nucleótidos, buffer, Mg2+ y primers, a modo de control positivo. A otro grupo idéntico no se le agregó nada, conservando cada tubo el ADN puro. A un tercer grupo de muestras se le agregó Foscarnet, un inhibidor de la DNApolimerasa.


  CLONADO DE DIOS


  Se aisló y clonó a Dios según técnicas previamente descriptas (Jesucristo & Espíritu-Santo, 1455). Estos procedimientos se llevaron adelante respetando las normas para uso en laboratorio de hamsters, ratones, ballenas y criaturas celestiales: Dios no fue maltratado innecesariamente.


  ENSAYO DE AUTORREPLICACIÓN


  Se preparó un grupo de tubos eppendorf con fragmentos de ADN del plásmido pZERO puro. A otro grupo conteniendo también fragmentos de ADN, se le añadieron las enzimas SadE y MarX, utilizadas para digerir a Dios. Se empleó otro grupo de tubos conteniendo ADN, DNApolimerasa, nucleótidos, buffer, Mg2+ y primers, y se le agregó también las enzimas digestivas. Se utilizó un tubo con agua como control negativo.


  En todos los casos se verificó la replicación por medio de Southern Blot, PCR cuantitativa y secuenciando los fragmentos obtenidos.


  Resultados


  El ADN tiene la capacidad de replicarse a sí mismo, según los resultados obtenidos. En la Figura1 puede apreciarse que el ADN se replica sin necesidad de la presencia de factores tales como la DNApolimerasa y nucleótidos.


  Junto a estos resultados se observó la presencia de una llamativa banda, que pudo localizarse en todas las muestras donde había fragmentos de ADN. Este elemento, potencial agente causante de la replicación del ADN, no sería otro que Dios.
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        Figura 1
Southern Blot de fragmentos de ADN.
La bandaA corresponde al fragmento de menor peso molecular de pZERO digerido, en tanto que la bandaB corresponde al fragmento mayor. Los tubos 1 y 2 tienen, además de los fragmentos de pZERO, DNApolimerasa, dNTPs, buffer, Mg2− y primers.
Los tubos 3 y 4 solo tienen fragmentos de pZERO Los tubos 5 y 6 tienen fragmentos de pZERO y Foscarnet. El tubo 7 solo tiene Foscarnet.
El tubo 8 tiene H2O. La banda de alto peso molecular, común a los tubos 1 a 6, sería Dios.

      

    

  


  Con el objetivo de comprobar que la presencia de este agente le otorga al ADN su capacidad autorreplicativa, se procedió a clonar a Dios con el fin de garantizar su presencia en los ensayos posteriores (Motorhead, 1991; Twain, 1997). La presencia o ausencia de estos clones se utilizó para testear la autorreplicación del ADN. Se empleó asimismo una mezcla con iguales proporciones de las enzimas digestivas SadE y MarX, dada la eficacia de esta mezcla para degradar a Dios (Tabla1).
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    Tabla 1
Efecto de las enzimas que digieren a Dios. La actividad de Dios se midió en número de replicaciones de fragmentos de pZERO por minuto. En todos los casos se emplearon fragmentos de pZERO digeridos con EcoRI, a los cuales se les añadió SadE, MarX, una mezcla en igual proporciones de ambas, o ninguna.

  


  Donde Dios fue digerido (Figura 2, Tabla 1), el ADN no se replicó. Por el contrario, si Dios se encuentra intacto, la replicación del ADN se lleva a cabo, haya o no otros factores de replicación. Luego de haber facultado al ADN para que se replique a sí mismo, Dios se maquilló con un color magenta intenso y recordó, no sin cierto dejo de satisfacción: «¡Ja! ¡Nietzsche ha muerto!», palabras tras las cuales hizo tronar una formidable flatulencia para escarmiento de los incrédulos —que nunca faltan— y luego de tan magnánima labor se retiró a reposar merecidamente en los turgentes senos de una monja que por allí pasaba, y que para algo habían de servir (data not shown). Esto implica que Dios es el agente necesario para que el ADN adquiera su capacidad autorreplicativa, sin que tomen ningún rol en este proceso elementos del entorno celular, tales como proteínas, cofactores, nucleótidos o pH.


  
    
      
        Figura 2
Southern Blot de fragmentos de ADN, Los tubos 1 a 6 contienen los fragmentos de pZERO digeridos con EcoRI y a Dios. Los tubos 3 y 4 tienen también a las enzimas SadE y MarX. Los tubos 5 y 6 tienen SadE y MarX y también DNApolimerasa, dNTPs, Mg2− y primers. El tubo 7 contiene H2O.
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  Discusión


  El hecho de que en los tubos eppendorf se encontrara de Dios solo su ADN, podría deberse a que el Susodicho al pasar por el tubo y hacer las replicaciones, dejara fragmentos de Sí, quizá debido a un desprendimiento de tipo mucoso o porque Dios sufriera de lepra. Lo cierto es que lo único que se encontró de Él fueron moléculas de ADN, y si lo anterior hubiera ocurrido deberían haberse encontrado células o fragmentos celulares divinos. Esta ausencia de fragmentos celulares, sumado al hecho de que al clonarse las moléculas de ADN de Dios y utilizarse en los posteriores ensayos permitieron una perfecta autorreplicación del ADN empleado, prueba que en realidad Dios es ADN.


  La sola presencia de Dios proveería a las moléculas de ADN de su capacidad para autorreplicarse. A su vez, esta facultad que demostramos posee el ADN prueba el error en el que incurrieron quienes sosteniendo una perspectiva materialista insistían en que «nada surge de la nada» (Lavoisier, 1789; Faure, 1999).


  Estos resultados sugieren que el milagro de la Inmaculada Concepción habría sido perfectamente posible, al autorreplicarse Dios dentro del útero de la Virgen María. Esto fortalece y da sustento científico al bellísimo mito que se ha convertido en uno de los pilares de la civilización occidental: el mito de la Sagrada Familia; vale decir, la idea de una virgen fecundada por un violador anónimo y fugitivo que es, además, su propio hijo.


  Pero fundamentalmente debe hacerse hincapié en el lugar que ocupa el ADN a partir de este estudio. En efecto, la propiedad que tiene el ADN de replicarse a sí mismo lo independiza de las necesidades y particularidades del entorno, propiedad que por ende hace sobresalir a esta molécula sobre el resto del organismo en importancia. Dicha independencia del entorno faculta al ADN para concentrar en sí mismo todas las peculiaridades del organismo, el que debe entenderse como un simple producto de la información genética.


  Si bien la importancia del ADN, su independencia del entorno y su capacidad para determinar al organismo, eran principios ampliamente diseminados y aceptados, la falta de una contundente confirmación empírica de estas propiedades las dejaba a merced de ser consideradas tan solo el reflejo de una visión que tiende a adjudicar a factores ajenos al control del organismo el rol decisivo en su propia determinación; una visión que insiste en considerar lo molecular —como la conciencia individual— el elemento precursor del ser social; una visión que construye teorías y principios para impregnar el imaginario colectivo con nociones que legitimen las diferencias establecidas. Una visión que ahora debería ser tomada como una realidad palpable.


  Finalmente, estos resultados contribuyen a demostrar que la ciencia es inmune a todo tipo de penetración ideológica, siendo que está dotada, en cambio, de una gran pureza intelectual. Posteriores experimentos deberían realizarse con el fin de comprobar que el ADN también crea moléculas de ARN y proteínas. Dada la importancia que estos resultados tendrían para el conjunto de los procesos biológicos, este flujo de información que va desde el ADN replicándose a sí mismo hasta la creación de proteínas, debería ser considerado, a todos los efectos, el dogma central de la biología.
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  Nuevos tratamientos para reducir el estrés celular


  NATALIA PERIOLO


  Laboratorio de Cuidado Celular


  Resumen


  Todo organismo vivo se compone de células y lleva a cabo millones de reacciones metabólicas como también responde ante situaciones de estrés de diversas maneras.


  Si el estrés se produce por el hombre y este se construye a partir de células, ¿por qué no reducir esta causa tan frecuente que nos perjudica en nuestros estudios experimentales de cultivos que llevamos a cabo en nuestro laboratorio?


  Estudiamos el comportamiento celular in vitro cuando a las célulasX28, que se caracterizan por ser células neoplásicas de un linfoma de linfocitosT, se las expone a los tratamientos frecuentes de laboratorio. Hemos demostrado que con los tratamientos que pusimos a punto, como un microambiente de musicoterapia, la utilización de distintos productos humectantes para las membranas celulares (cremas, aceites y jaleas) o los distintos nutrientes utilizados han contribuido a disminuir el estrés. Los resultados obtenidos en comparación a los tratamientos habituales son altamente favorables.


  Introducción


  Se sabe que todas las manipulaciones que se les realizan a los cultivos celulares para efectuar los distintos experimentos, que requieren tratamientos como descongelamiento, centrifugación, agitaciones, resuspensiones, congelamientos, tripsinizaciones, etc., pueden alterar sus ciclos vitales destruyendo sus membranas o sus uniones y adhesiones intra e inter celulares. Debido a ello tienen que entregar mucha energía para remediar esos efectos y, por ende, no tendrán un alto rendimiento, dato que se demuestra en los resultados experimentales.


  Muchos otros factores son alterados, incluyendo su microambiente, lo que produce severos períodos de adaptación que las puede perjudicar. Las centrifugaciones y agitaciones perturban de gran manera el comportamiento celular, aumentando considerablemente el estrés, lo que se demuestra por el aumento en la enzima 2-3-4-5-oxi-dol-fosfi-estresasa.


  En este trabajo demostramos cómo todos estos factores se reducen con la utilización de nuevas técnicas antiestrés.


  Materiales y métodos


  LÍNEA CELULAR


  X24, un linfoma de células T murino fue usado como modelo para nuestro estudio.


  AMBIENTACIÓN CELULAR


  Se utilizaron las siguientes melodías:


  Tchaikovsky: «El Vals de las Células», utilizada los fines de semana cuando permanecían en la estufa.


  Vivaldi: «Las cuatro estaciones» (lunes-miércoles-viernes) acorde con la estación del año.


  Mozart: Concierto para tubo n.º 2 (martes-jueves).


  Música Heavy-Metal: Pantera.


  Luminosidad: A media luz.


  MEDIO DE CULTIVO


  Se utilizó el medio RPMI con 10% de suero, al que se agregó antibióticos (Ampicilina y Estreptomicina), ajustando el pH con NaHC03 en estufa gaseada. Al medio se le suministró antioxidantes (1 pastilla cada dos días disuelta en PBS, 5 mg/ml) y un complejo vitamínico (disuelto 0,79 mg/ml en PBS).


  BELLEZA CELULAR


  Se utilizaron 3 veces por semana cremas revitalizadoras para membranas celulares, colocadas en el medio de cultivo (10 ul de una concentración 5 mg/ml, con agitación suave realizada manualmente). Las cremas utilizadas fueron Lancomlípidos (Lancome), Mosaico Fluido (Nivealip) y Dermafosfolípidos (Dermaglós).


  EQUIPAMIENTOS PARA LAS CÉLULAS


  Se utilizaron tubos de centrífuga recubiertos de silicona para evitar rupturas violentas en las membranas celulares, así como placas y frascos de cultivo provistos de aceites energizantes (CellOil Johnson).


  ENSAYO DE PROLIFERACIÓN CELULAR


  Se descongeló una suspensión celular y se cultivaron en placas de 24 y 6 wells conteniendo 50 000 células, 5 ul del complejo vitamínico y una pastilla de antioxidante en un volumen final de 200 ul completado con medio.


  ENSAYO DE PROLIFERACIÓN ACORDE CON EL MICROAMBIENTE


  Se cultivaron las células por 24 a 48 horas en estufa gaseada a 37 °C. Esto se hizo acompañado de las melodías descriptas de acuerdo con los días que correspondan.


  EFECTO DE LAS MEMBRANAS EXPUESTAS A CENTRÍFUGA


  Para precipitar las células por centrifugación se utilizaron los tubos de centrífuga que vienen provistos de siliconas para proteger las células y no producirles daños que podrían ser irreparables.


  ENSAYO DE FLUIDEZ DE LAS MEMBRANAS PLASMÁTICAS


  Se introdujeron dentro de los frascos de cultivo distintas cremas revitalizadoras, aplicadas en diferentes horarios del día. Por la mañana, luego de ser repicadas, se les proporcionó Lancome y Dermafosfolípidos. Por la noche se les suministró la crema Mosaico Fluido, dejándola toda la noche hasta el próximo repique.


  AISLAMIENTO DE PROTEÍNAS CELULARES


  Se realizó un extracto proteico, ensayo realizado previamente (Periolo et al., 1995).


  DETERMINACIÓN DE LA FLUIDEZ DE LA MEMBRANA PLASMÁTICA


  Se determinó la fluidez y porosidad de la membrana a través de un aparato que mide el diámetro de los poros, como también da idea de la movilidad que posee.


  Resultados


  Para determinar el grado de estrés celular, las células fueron cultivadas en paralelo utilizando los procedimientos estándar y los nuestros, que se describieron en Materiales y métodos.


  Se observó que las células estaban más relajadas cuando se cultivaban bajo nuestras condiciones, ya que la enzima no se expresó 2-3-4-5-oxi-dol-fosfi-estresasa (determinado mediante western blot, datos no mostrados).


  PROLIFERACIÓN CELULAR


  Se determinó la proliferación celular utilizando los medios indicados en Materiales y métodos junto con el complejo vitamínico. Se observó un fuerte aumento en el número de células en comparación con la metodología clásica. El crecimiento se confirmó por la medida de la absorbancia a 595nm (Figura1). Las células se observaban frescas, alegres y radiantes, mientras que las crecidas con los tratamientos habituales estaban bastante maltratadas.
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    Figura 1
Aquí se observa que a medida que pasan los días la proliferación aumenta mucho más en aquellos cultivos que fueron tratados con los métodos propuestos.

  


  EFECTO DE LA MUSICOTERAPIA SOBRE EL CULTIVO CELULAR


  Se comparó el grado de estrés de acuerdo con los diferentes tipos de música utilizados para el crecimiento celular. Se utilizaron dos variedades de música totalmente opuestas y se compararon los resultados con el control, es decir, sin música.


  Se pudo visualizar que las células crecidas con música clásica estaban distribuidas espaciadamente en los frascos y placas, además el nivel de estrés era mínimo, caso contrario de lo que se podía observar utilizando otros tipos de música (Figura2).
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    Figura 2
En esta figura se muestra cómo repercute la música en el crecimiento celular. Se puede observar que con música heavy (Pantera sp.), las células no crecen bien, ya que se encuentran muy estresadas, mientras que con música clásica la situación cambia ampliamente. Por último si las células crecen sin música se observa crecimiento limitado.

  


  EFECTO DE LA CENTRIFUGACIÓN


  Se realizaron centrifugaciones a distintas velocidades para determinar el efecto que sufría la membrana celular.


  Observamos que las células que habían sido pretratadas con las cremas descriptas y Métodos, y puestas a centrifugar utilizando los tubos recubiertos de silicona, mantuvieron intactas sus membranas plasmáticas (dato no mostrado).


  Por el contrario, cuando se utilizaron los tubos clásicos, se observó que las membranas comenzaban a quebrarse perdiendo la fluidez indispensable para llevar a cabo sus funciones.


  Discusión


  En este trabajo reportamos las nuevas técnicas que disponemos para que los tratamientos que se les aplican a las células sean menos dañinos, teniendo en cuenta como primer objetivo el mejor trato para ellas.


  Se demostró que el ambiente en el cual se está produciendo el experimento es fundamental para que las células puedan crecer de una manera totalmente organizada.


  El acompañamiento musical es un motivo importante para que las células no se estresen, ya que la música clásica armoniza e induce un estado de relax en ellas. Otro factor importante es el cuidado de la fluidez de la membrana plasmática, ya que esta es fundamental para llevar a cabo las funciones indispensables como la regulación en el intercambio de iones y moléculas entre la célula y el medio extracelular.


  Todos estos factores deben tenerse en cuenta para obtener el mejor cultivo posible y lograr resultados altamente exitosos debido a que las condiciones del cultivo tendrán la mayor optimización, cuidando todos los componentes celulares que se requieren para que funcione adecuadamente. Teniendo en cuenta todo esto uno puede obtener mejores trabajos experimentales ya que el cultivo celular está acondicionado de forma tal que su crecimiento y estabilidad corporal y espiritual se ven asegurados. Por lo tanto, se debería tener muy en cuenta la utilización y puesta a punto de cada una de estas técnicas para darles el máximo confort posible.
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  Capacidad de acción de la ojota o el insecticida en aerosol a la hora de matar cucarachas


  SANTIAGO PLANO


  Resumen


  En el siguiente trabajo se intentará poner fin a una antiquísima discusión que surge en el momento de hacer frente a las cucarachas. Estudiaremos la eficiencia de dos de los métodos más difundidos de erradicación de estos insectos: el insecticida en aerosol y la ojota. Demostraremos la eficacia superior de la ojota a tiempo o versus una acción más prolongada en el tiempo por parte del insecticida en aerosol.


  Introducción


  Durante siglos el hombre ha luchado encarnizadamente contra las cucarachas (insectos de la familia de los blátidos) que moran en sus hogares comiéndose su comida y poniendo en peligro la salud e higiene de sus hijos. Estos insectos pertenecen a la fauna criptozoica habitual de nuestros hogares, pueden alimentarse prácticamente de cualquier cosa y anidar en los lugares más inhóspitos. Además de los aspectos higiénicos es también importante destacar el componente sociocultural que trae aparejado el habitar en un hogar morado por estos asquerosos insectos (Noer & Catrineu, 1935), que nos rebaja a la ignominia y al aislamiento. Surge de allí la necesidad imperiosa de eliminar a las cucarachas, y para ese fin se ha desarrollado una gran variedad de ingeniosos pero inservibles artefactos que van desde triángulos con pegamento, discos que sirven como snack bar para las cucarachas, hasta el más eficaz de todos: el insecticida en aerosol. Pero como probaremos en este trabajo el único método que logra una erradicación total de estos bichos es la poco apreciada ojota.


  Anteriormente se han realizado estudios comparativos sobre métodos para eliminación de otras plagas, como el armadillo diente de tigre y el ratón hocicudo (Holliday & Onaice, 1995; Berns & Smithers, 1989; Buffy, 1999; Mongo & Aurelio, 1998), pero nunca habían sido extendidos a cucarachas.


  En este trabajo centramos nuestra atención en los dos métodos principales de matanza de cucarachas: el insecticida en aerosol y la ojota, comparando su poder para el exterminio de estos insectos a corto y largo plazo.


  Materiales y métodos


  Se emplearon 3687×1015 cucarachas de la especie Reina Africana (Bogart & Hepbum, 1952) a las que se dividió en dos grupos que fueron empleados para las pruebas de eficiencia de los métodos de erradicación.


  Las cucarachas empleadas para el estudio de los métodos de erradicación fueron anestesiadas con una dosis de 2mg/k de Rompum forte (Parada & Manzini, 1978), por lo que podemos asegurar que los insectos no sufrieron dolor alguno en el momento de realizarse los ensayos pertinentes. Cabe aclarar que el hecho de que los especímenes estuvieran sedados no afectó en nada el estudio (datos no mostrados), dos de los especímenes fallecieron luego de habérseles aplicado el anestésico, pero la autopsia posterior demostró que su muerte fue producida por una complicación cerebro-vascular, con posible vinculación genética, ya que eran padre e hijo.


  Para el estudio de eficacia del insecticida en aerosol se empleó un compartimiento del tipo Hassenthall-King, de 1,2543m de alto, 2,21823m de largo, y 1,0000001m de ancho, cerrado en forma hermética, con una sola entrada de aire a 9935/1193m del borde superior, y a 3×22 m de margen derecho, por donde se inyectaba el aerosol, y una única puerta de 3cm de alto por 2cm de largo, conectada a un tubo de esas mismas dimensiones que derivaba en un embudo (Figura1) en el cual se depositaron todas las cucarachas para hacerlas ingresar al habitáculo.


  Una vez que los insectos se hallaron en el interior se cerró la puerta, se administró el insecticida Raid ultraeficacia (500g) y se realizó un conteo de muertos al minuto 0, y luego cada 15 minutos.


  Para el estudio de eficacia de la ojota se empleó una modificación de la máquina para cazar correcaminos modelo XB 1320 de ACME, adaptada para insectos. Para que las cucarachas ingresaran en la máquina se las conducía por una pasarela. Se contó aquí también el grado de eficacia al minuto 0 y cada 15 minutos.


  Se realizó también un estudio de eficacia a largo plazo, para comprobar la acción residual, que consistió en aplicar el método y luego hacer pasar cucarachas, en grupos de 3,3×10, cada 20 minutos. Es decir, llenamos la caja de Hassenthall-King con el aerosol, y luego se hizo ingresar a las cucarachas. Para el estudio de la acción residual de la ojota, la máquina daba un ojotazo y luego se hacían pasar las cucarachas por la banda. Recordamos que el método se aplica solo una vez y luego se hacen pasar los grupos de cucarachas en lapsos de 20 minutos.


  
    
      [image: imagen-31]
    


    Figura 1
Esquema del compartimiento del tipo Hassenthall-King empleado en el ensayo.

  


  Resultados


  El estudio comparativo de los métodos de erradicación arrojó los siguientes resultados:


  Para el caso de la ojota, luego de hacer pasar todas las cucarachas, golpeándolas con la ojota a cada una, comprobamos que el numero de muertes era del 100% al minuto 0, por lo que a 15, 30 y 45 minutos el porcentaje de muertes seguía siendo 100.


  El insecticida en aerosol, en cambio, mostró ser poco o nada efectivo al minuto 0, ya que no se apreciaba ningún deceso, pero el número de muertes crecía con el tiempo alcanzando un máximo de 85% a los 45 minutos, como lo muestra la Figura2.
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        Figura 2
Estudio de eficacia de ambos métodos. Se muestra porcentaje de muertes a diferentes tiempos. Nótese cómo el método de la ojota alcanza el 100% de muertes inmediatamente, mientras que con el aerosol recién a los 45 minutos se alcanza el 85%.

      

    

  


  La Figura 2 corresponde al porcentaje de muertes luego de haber ejecutado el método a todos los ejemplares, para cada caso.


  Es notoria la efectividad inmediata de la ojota frente al aerosol, que solo consigue un porcentaje máximo de 85 a los 45 minutos.


  En lo que concierne al estudio de acción residual, se comprobó que la ojota es mucho más efectiva al corto plazo de ser aplicada, es decir, luego de aplicar el ojotazo, el número de muertes era del 100%, pero si se hacían pasar cucarachas luego de ser aplicado el ojotazo las mismas no morían (el porcentaje de muertes pasaba a ser del 0%) lo que muestra una total inutilidad a largo plazo. En el caso del insecticida, el porcentaje inicial era cercano al 85%, y a largo plazo iba descendiendo gradualmente (Figura3).
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        Figura 3
Eficacia a largo plazo del insecticida. Se muestra el porcentaje de decesos correspondiente a cada tiempo.
En este caso se destaca la eficacia del aerosol, ya que la ojota no produjo ningún deceso.

      

    

  


  En este estudio los individuos permanecieron en la caja 45 minutos, que es el tiempo que le toma al insecticida llegar a su máximo efecto, es decir, se aplicaba aerosol, se aguardaba el tiempo necesario y luego se ingresaban los animales que permanecerían allí por 45 minutos, finalmente se realizaba un conteo de muertes.


  Discusión


  En oposición a lo postulado por Burns, quien afirma que la única manera de matar insectos es combatirlos con la mayor cantidad de insecticida posible (Burns & Smithers, 1998), comprobamos que la ojota es el método de erradicación de cucarachas más efectivo a corto plazo, con un porcentaje de 100, lo que lo hace imbatible a la hora de eliminar estos insectos, pero no posee lo que dimos en llamar efecto residual, es decir, no es efectivo, una vez aplicado, a largo plazo, a diferencia del insecticida.


  Esto genera una duda: confiar en la acción de la ojota, o ir más allá y tratar de hacer frente a las posibles futuras invasoras. Desde nuestro punto de vista ese problema se solucionaría atacándolo desde dos frentes, es decir, matando a las cucarachas con la ojota y luego aplicando insecticida, asegurándonos así un 100% de efectividad a tiempo 0 y hasta un 14% a las 2 horas de aplicado.


  Del estudio de la eficacia a largo plazo surge que la acción residual del insecticida cae muy abruptamente. Este presenta una vida media (tiempo en el que mata hasta el 50% de las cucarachas) de aproximadamente 52 minutos. Para lograr una acción prolongada deberían aplicarse dosis de insecticida cada hora.
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  Las tendencias suicidas en caracoles advierten sobre patologías psiquiátricas en el hombre


  MAXIMILIANO PORTAL


  Departamento de Neurobiología Canina, Buenos Aires, Argentina.


  Introducción


  Al realizar estudios etológicos hemos observado un comportamiento anómalo en los caracoles citadinos (Carakolium citadinium), razón por la cual hemos dedicado nuestra vida a desentrañar las bases moleculares de este comportamiento. Para ello presentaremos aquí herramientas nuevas, tanto de biología molecular como físico-químicas, que le permitirán al mundo científico atravesar las fronteras del estudio del comportamiento de los animales y extrapolar esos resultados al hombre en un futuro próximo. Estamos convencidos de que el estudio del comportamiento urbano de los caracoles bajo estímulos que los inducen al suicidio colectivo nos permitirá dilucidar una faceta tan oscura del comportamiento humano como las tendencias suicidas.


  Materiales y métodos


  PREPARACIÓN Y CONSERVACIÓN DE INDIVIDUOS


  Las muestras de caracoles Carakolium citadinium singénicos fueron cedidas amablemente por laboratorios Carakolium Co. Inc., y mantenidas en solución salina NaCl 8 gr/l a −70 °C en freezer hasta el momento en que se realizó la experiencia. Las muestras fueron descongeladas 24 horas antes del experimento siguiendo el protocolo de Gilead et al.[58] y fueron mantenidas en habitáculos especiales provistos de luz artificial, aireación y alimento controlados por computadora. Los voluntarios humanos fueron proporcionados por el departamento de alumnos de nuestra universidad y mantenidos en aislamiento siete días antes de la experiencia en instalaciones especiales provistas de televisión satelital.


  ESTUDIO CUANTITATIVO DE LAS TENDENCIAS SUICIDAS


  Para realizar este estudio de las tendencias suicidas se realizaron curvas de muerte. Para ello se tomaron 20 caracoles, provistos de cascos de fútbol americano especialmente diseñados, que fueron inducidos a desplazarse en condiciones óptimas con agua de lluvia (como fue reportado anteriormente por Gilead et al.[59]), a través de una vereda transitada especialmente diseñada para el libre desplazamiento de transeúntes humanos previamente privados de visión por laceración directa de los órganos visuales con cuchillo sierrita a 500 °C. Se consideró «deceso de caracol» como aquel caracol que presentó una motilidad de 0 cm/h luego de ser aplastado por los transeúntes en las condiciones descriptas del ensayo. Para una posterior comprobación se realizó el mismo ensayo incorporando un sistema de vallado a través de la vereda de manera que impidiera el libre desplazamiento de los caracoles hacia la muerte. Para observar el efecto de distintos agentes que podrían llegar a influir en el comportamiento del caracol se los indujo a desplazarse con previa incubación en dicho agente. Las soluciones seleccionadas para la incubación fueron: agua de lluvia 2M, agua bidestilada (como control negativo), solución de alcohol 32% v/v sabor menta, solución Li2C03 1M, solución Prozac0,5M y Reserpina0,1 M como control positivo. Los animales fueron incubados durante 30 minutos en cada solución y luego fueron depositados en un patio provisto de vereda y enredaderas en los cuales se colocaron sensores de movimiento con el fin de realizar un análisis computacional del desplazamiento. A los caracoles que en este ensayo se mostraron potencialmente suicidas se les proporcionó una sesión de electroshock de 110 volts (10 pulsos, 20 seg) con los electrodos fijados en las antenas. Posteriormente los caracoles fueron inducidos a desplazarse y se registró dicho movimiento.


  CAMBIOS EN EL PATRÓN DE EXPRESIÓN HORMONAL EN CARACOLES SUICIDAS


  Como fue previamente reportado por Heinitz et al.[60], se observó un incremento en la velocidad de desplazamiento de los caracoles luego de la estimulación, lo cual indica un cambio en la concentración hormonal en sangre. Se extrajeron las cabezas mediante decapitación de los caracoles recientemente aplastados utilizando guillotina y se extrajeron células de tejido del sistema nervioso central. Se realizó posteriormente una extracción de RNA total y se realizó RT-PCR de los mensajeros[61]. Finalmente, se clonaron, secuenciaron y analizaron las secuencias de interés, incluyendo el gen de la suicidina.


  ANÁLISIS UTILIZANDO CARACOLES KNOCK-OUT PARA EL GEN DE LA SUICIDINA


  A partir de la secuencia de la Suicidina 1 obtenida anteriormente se procedió a la creación de organismos knoc-kout para dicha secuencia. A los mismos se los sometió a los ensayos descriptos anteriormente en la sección estudio cuantitativo de las tendencias suicidas.


  Resultados


  Los resultados muestran claramente la progresión en la mortalidad de los caracoles inducidos con agua de lluvia, pudiendo establecerse un modelo ballenístico en el tiempo de 4 fases claramente diferenciables. En la primera fase luego de un pulso de agua de lluvia se observa un período de latencia en el cual los caracoles parecen no percatarse del estímulo. Luego sobreviene una segunda fase en la cual la proporción de caracoles muertos se incrementa exponencialmente, una tercera en la cual la proporción disminuye lentamente a medida que pasan los minutos, y finalmente una cuarta fase en la cual una menor proporción de caracoles alcanza su objetivo. En el ensayo con vallado se obtuvieron resultados similares; sin embargo, se produjo un corrimiento de la curva de muerte hacia la derecha debido al retraso producido por este obstáculo. Se pudo determinar las trayectorias de los caracoles en respuesta a distintos agentes que influyen sobre su comportamiento. Los caracoles tratados con Reserpina (fármaco que induce depresión profunda en humanos) se desplazaron rápidamente al suicidio, obteniéndose similar resultado con los tratados con agua de lluvia. El caracol control (tratado con agua) permaneció indeciso en sus movimientos, y su desplazamiento fue prácticamente nulo. En el grupo de caracoles tratados con licor de menta y antidepresivo (Prozac) no se observó comportamiento suicida. Estos caracoles permanecieron la mayor parte del tiempo desplazándose sobre la superficie del patio sin un patrón determinado. Los caracoles tratados con litio manifestaron conductas anómalas como salto y elevado consumo de nicotina. En los caracoles suicidas sometidos a electroshock se observó una reversión en el comportamiento suicida, como era esperado.


  Los experimentos de biología molecular comprobaron la existencia de un mensajero diferencial en las muestras que fueron inducidas con agua de lluvia. A partir del clon para dicha secuencia se pudo aislar una proteína a la que se denominó suicidina 1. Los caracoles knock-out para la suicidina 1 no presentaron respuesta alguna ante inducciones sucesivas o con concentraciones crecientes de agua de lluvia. Sin embargo, datos preliminares indican que las drogas antidepresivas presentan actividad a pesar de la depleción del gen que codifica para la suicidina 1, sugiriendo que las vías fisiológicas los que los estimulan no se encuentran ligadas de ninguna manera con esta proteína.


  Discusión


  Los experimentos presentados en el marco de este trabajo nos han llevado a dilucidar un mecanismo aparentemente similar al que ocurre en seres humanos que padecen de patologías como depresión aguda severa y trastornos asociados a esta mediante la determinación de la causa intrínseca que subyace a los suicidios colectivos de caracoles citadinos luego de una lluvia. Los detalles moleculares finos todavía están por develarse y nuestro laboratorio ha encontrado una profunda motivación para continuar con las investigaciones pertinentes. La caída brusca en las concentraciones plasmáticas de serotonina y de noradrenalina indica un posible cuadro depresivo en los caracoles inducidos con agua de lluvia. Dicha depresión puede ser revertida mediante agentes antidepresivos que presentaban actividad, hasta este momento, solamente en humanos, dándole a la sociedad protectora de caracoles un arma fundamental para detener los suicidios en masa. La determinación de que existe un factor (que denominamos suicidina 1) en caracoles, y que presenta alta homología con humanos, nos permite hipotetizar sobre un antepasado común en la cadena evolutiva.


  Cabe destacar que, a pesar de la sangre derramada, se logró alcanzar una frontera más, antes inexplorada por el hombre.


  Detección temprana del síndrome Homo sapiens… sapiens bolsum


  MARÍA CANDELARIA ROGERT y MARTÍN FABANI


  Introducción


  Luego del descubrimiento y la caracterización del primer ejemplar de la subespecie Homo sapiens… sapiens bolsum (Hssb), vulgarmente conocido como «viejo de la bolsa», la ciencia entera se ha abocado a tratar de encontrar un método que permita detectar en forma temprana potenciales miembros de esta subespecie entre una población heterogénea de Homo sapiens… sapiens (Hss). Como bien explica Alderete[62], una serie de mutaciones en el fragmentó pJ13.3 del cromosoma 9 de células neuronales produce un cambio genotípico en Hss convirtiéndolo en Hssb, individuo infantívoro, de comportamiento deambulatorio, con un pico máximo de actividad entre el solsticio vernal y el equinoccio otoñal, particularmente entre la 1 pm y las 4 pm.


  Si se lograra encontrar en forma temprana un marcador molecular o a los agentes mutagénicos responsables se podría prevenir la aparición de nuevos Hssb y la consiguiente disminución de infantes durante la tarde. Hasta la fecha no se conocían los motivos por los cuales esta subespeciación ocurre solamente en gerontes caucásicos de sexo masculino; la información aportada por este trabajo arroja un manto de luz sobre este misterio. También se presenta evidencia experimental que permite la detección temprana de individuos mutantes y ambientes exacerbantes de las mutaciones.


  Materiales y métodos


  Animales: 200 gerontes de aspecto saludable Hss machos y hembras fueron adquiridos en PAMI (Argentina). Los10 Hssb fueron gentileza de Alderete et al. Ratones BALB/c endocriados, fueron gentileza de Gatoconbotas (Wonderland).


  Caracterización in situ: Se utilizó un detector de postizos «L Kinch» modelo 19 321-CSM (Tonycuozzo, Arg.), siguiendo las instrucciones del fabricante. La detección de prótesis dentales se realizó siguiendo el protocolo LVLT (La Vauquíta linked teeth, Arg.). Para el resto de los métodos utilizados en la caracterización ver[63].


  Western Blot: Los geles SDS-PAGE de proteínas fueron realizados de acuerdo con el método de Lamelli, transferidos a una membrana de nitrocelulosa e incubados con los anticuerpos monoclonales de conejo anti PelO (adquiridos por gentileza de Tusam). El método de detección del ensayo consistió en un conjugado Anticuerpo anticonejo quimioluminiscente.


  PCR-RFLP: Se utilizaron los primers ITS-R380 (gentileza de The Balding Lab. Inc. USA), con un perfil de ciclado frente y lateral derecho; las enzimas de restricción utilizadas fueron Tcor T1 y Tkgue2.


  Inmunodetección: Se realizó un ELISA de captura siguiendo protocolos previamente publicados[64] y se usó el anticuerpo primario (Monoclonal conejo anti PelO) y como secundario se utilizó un anticuerpo biotinilidado, luego se incubó con un conjugado avidina peroxidasa usándose un reactivo colorimétrico (ONPG) para cuantificar. El punto de corte entre negativo y positivo se determinó por cálculos estadísticos.


  Análisis bioinformática: la secuencia publicada fue contrastada con la base de datos nr del BLASTn y BLASTp para búsqueda de homologías. Se utilizó además el soft Dot Plot (WinDot) como interfase gráfica. Para una completa revisión ver[65].


  Análisis ambiental: se utilizaron ensayos microbiológicos y bioquímicos comunes. Las muestras gaseosas fueron sometidas a cromatografía gaseosa (CG) y a resonancia magnética nuclear (RMN) utilizándose los protocolos de[66].


  Resultados


  Caracterización in situ. Se estudió una población de gerontes de entre 70 y 75 años, saludables, 70 kg de peso promedio, para encontrar el o los factores característicos propios de la subespecie Hssb (Tabla1).


  El análisis detallado de las fibras componentes de los sombreros nos permitió detectar la presencia de ácidos grasos y ceras normales de origen capilar junto a un compuesto derivado de la esterificación de un ácido graso y un compuesto de origen desconocido (Figura1). Este compuesto se halló solamente en los sombreros, cuero cabelludo y epidermis de los especímenes mutantes estudiados (n = 10); en los sombreros de animales de genotipo normal solo se hallaron los ácidos grasos y ceras naturales.


  


  Análisis ambiental. Debido a la falta de datos sobre el origen de la sustancia desconocida se procedió a analizar mediante ensayos bioquímicos y microbiológicos muestras obtenidas a partir de los individuos en cuestión. Los ensayos por CG indicaron la presencia de un compuesto orgánico (C) volátil, que podría ser un precursor del agente mutagénico.


  El modelo propuesto resulta coherente ya que:
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  siendo B una molécula de ácido graso de 16 carbonos.


  
    Tabla 1
Caracterización in situ.
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    Figura 1
Compuestos orgánicos.
A: compuesto orgánico desconocido.
B: ácido graso de 16 carbonos.

  


  Capacidad mutagénica de C. Se frotó la cabeza de ratones BALB/c con distintas concentraciones del compuestoC y se comprobó que a los 35 días el 100% de los ratones presentaba comportamiento caníbal (Figura2). Se buscó posteriormente la relación entre este comportamiento y los cambios moleculares tanto en proteínas como en DNA (ELISA, Tabla2 y RFLP, datos mostrados).
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        Figura 2
Canibalismo en ratones en función del tratamiento con el compuesto purificado.

      

    

  


  Análisis bioinformático. Los resultados del BLASTp a partir de la secuencia de la proteína Pecuatr040 codificada en células neuronales (mutante y no mutante), arrojan una alta homología con respecto a la proteína PelO de Tarántula (datos no mostrados); la región de homología estaría centrada en la porciónC terminal de Pecuatr040.


  Análisis proteico. A partir de los datos hallados por Tusam et al.[67] se sabe sobre la existencia de una proteína conocida como PelO, sintetizada en gran cantidad momentos después del coito en tarántulas del Amazonas. Según estudios recientes, esta proteína actuaría como una señal hormonal que dispararía el comportamiento caníbal en este tipo de arácnidos. A partir de esta información se buscó un análogo de PelO en los animales bajo estudio por ELISA y Western Blot (ver Tabla2).


  
    Tabla 2


    Efecto de extractos de Hssb, tarántula y ratón sobre el comportamiento caníbal.
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  Discusión


  Como se puede ver en este estudio hemos encontrado un nuevo compuesto que se encuentra solo en el aire circundante de Hssb. Mediante RMN hemos podido identificar a este compuesto como 2,3 dimetilaminoformil-5-trien-2-F-9,15-amido-8triben-ceno; además se verificó la estructura del producto de esterificación y del ácido graso precursor. Si bien no pudimos determinar si el compuesto es un precursor de un agente mutagénico o es mutagénico por sí mismo, pudimos asociar su presencia con la mutación estudiada previamente. En el ensayo de RFLP se pueden ver las bandas diferenciales asociadas a la aparición de una mutación en la región genómica estudiada. Esta mutación provoca un cambio genotípico en las células de la glía de la corteza cerebral particularmente en la proteína pecuatro40, proteína estructural, susceptible de clivaje en dos proteínas nuevas. Una de ellas, pelO, es la causante de la actividad infantívora en los Hssb, por lo que fue bautizada como infantivorina. Esta propiedad del análogo de Infantivorina ya fue descripta por Tusam en su trabajo sobre obtención de sueros policlonales antipelO en conejos[68]. Como se pueden ver en los ensayos de ELISA (Tabla2) y Western Blot realizados, la aparición de pelO está asociada exclusivamente al proceso de subespeciación, y se encuentra en forma de proteína plasmática, posiblemente cumpla una función de tipo hormonal, pero eso todavía no fue estudiado.


  Del Western Blot podemos extraer varias conclusiones. Vemos que la expresión de pecuatr040 está ampliamente difundida en todos los órganos de los Hss como así también de los Hssb, pero que en el cerebro de Hssb se encuentra otra proteína de peso molecular mucho menor (igual peso molecular que el producto proteico hallado en tarántulas hembra luego de la cópula). También observamos que la proteína pecuatr040 en su estado nativo nunca es secretada en plasma, solo es secretado el producto de clivaje de la misma (Infantivorina). Asimismo, en ensayos realizados con ratones pudimos comprobar que la inyección de Pe-10 provoca comportamiento caníbal.


  Los resultados claros y contundentes del ELISA permitieron desarrollar el test de diagnóstico temprano (con el único inconveniente de que para que sea temprana uno debe comenzar a experimentar muy temprano en la mañana).


  El desesperado intento de Culex pipiens por mantenernos despiertos


  ROSANA ROTA


  Instituto de Investigaciones Mosquiteras


  Resumen


  El zumbido de los mosquitos hembra es una de las principales razones por las que un Homo sapiens… sapiens se mantiene despierto aun estando muy cansado, ya que aumenta su intensidad ni bien este apoya la cabeza sobre la almohada dispuesto a conciliar el sueño.


  En este trabajo se analizó la intensidad del zumbido según los diferentes Estados de Ensoñación para una población heterogénea de Homo sapiens… sapiens de 20 a 65 años de edad. Para ello se captó el zumbido mediante micrófonos conectados a un microprocesador y se determinaron los diferentes Estados de Ensoñación a partir de las vibraciones sensoriales captadas por los sensores Sensatuti conectados al mismo microprocesador. Es sumamente importante el análisis de los resultados para las empresas ya que las lleva a evaluar la posibilidad de proveer a sus empleados de buenos repelentes y así aumentar sus ingresos.


  Introducción


  «Mosquito» es un nombre común para casi dos mil especies de insectos que se agrupan bajo tal categoría. Tienen alas largas y delgadas, con unas escamas de pequeño tamaño, lo que los diferencia del resto de las moscas. El zumbido familiar que nosotros oímos se produce por las alas, que vibran rápidamente y dan 500-600 golpes por segundo[69]. Los que nos atañen en este trabajo pertenecen al grupo de mosquitos Culex pipiens, ya que son los únicos del área que pican de noche y los más ampliamente distribuidos en el mundo. Culex pipiens posee un cuerpo estrecho, de aproximadamente 5,5 mm de longitud, marrón con marcas blancas en las patas y parte de la boca. Su cabeza está cubierta principalmente por dos ojos compuestos grandes que le dan una excelente visión y tiene dos antenas largas que son sensibles al olor, tacto y humedad del aire. Las hembras poseen un aparato bucal largo adaptado para perforar y succionar la sangre, la cual parece ser necesaria para el desarrollo de los huevos. El aparato bucal de los machos, que se alimentan de néctar y agua, es rudimentario. Las hembras de este grupo atacan principalmente a los animales de sangre caliente. Cuando muerden inyectan en la herida un poco de su fluido salivar, causando hinchazón e irritación[70]. Últimamente se han realizado numerosos estudios en diferentes empresas acerca de la disminución en el rendimiento laboral de los trabajadores. Se ha determinado que los mismos sufren de un cansancio excesivo cuyo origen podría radicar en las pocas horas dedicadas al sueño. Una de las excusas planteadas por los trabajadores al ser consultados fue la molestia causada por el zumbido de los mosquitos cuando se disponían a conciliar el sueño[71]. En este trabajo se trata de resolver esta cuestión mediante el estudio de la intensidad del zumbido mosquitero con los diferentes Estados de Ensoñación en una población trabajadora.


  Materiales y métodos


  Voluntarios. Se seleccionaron 120 voluntarios Homo sapiens… sapiens de 20-65 años de edad. Se realizó un control negativo utilizando cinco voluntarios, tres femeninos y dos masculinos, de aproximadamente 45 años de edad, que fingen los diferentes Estados de Ensoñación. Como control positivo se utilizaron los datos obtenidos a partir de un grupo de practicantes de yoga (10 personas). Se mantuvo a los voluntarios despiertos y realizando sus actividades normales durante las 14 horas previas a la experiencia. Luego se les colocaron los sensores Sensatuti según manual adjunto y se les permitió entrar a una de las habitaciones posteriormente descriptas. Se los mantuvo allí durante 10 horas, al cabo de las cuales se finalizó la medición.


  Mosquitos. Se seleccionaron 67 500 larvas de mosquito hembra de la especie Culex pipiens en perfecto estado de desarrollo[72]. Se dejaron crecer por 15 días en su ambiente ideal[73]. En forma previa a la experiencia se dividieron de a 500 especímenes y se introdujeron en las diferentes habitaciones por el método de Flynts[74].


  Construcción de la habitación. Se construyeron 45 habitaciones de 6 m2, con una cama equipada con colchón y almohada. En estas se colocó un expendedor de agua y un mínimo sanitario. Se distribuyeron en paredes, techo y cama 20 micrófonos inalámbricos de amplio alcance, cuya señal es captada por un microprocesador.


  Captación de señales vibratorias sensoriales. Las señales vibratorias sensoriales a partir de las cuales se pudieron determinar los diferentes Estados de Ensoñación se captaron con los sensores Sensatuti. Estos fueron utilizados como se indica en el manual adjunto.


  Análisis de los datos. Para este fin se utilizó un programa capaz de captar tanto la señal de los sensores colocados a los voluntarios para medir el estado de ensoñación como la emitida por los micrófonos y graficarlas.


  Ensayo de medición de zumbidos. En la habitación anteriormente descripta se colocaron 500 mosquitos hembra de la especie Culex pipiens de 5 días de edad. Luego se permitió el ingreso de un voluntario con 14 horas de insomnio, provisto de los sensores Sensatuti. En la habitación se colocó una cama con colchón y almohada a gusto del voluntario. Este se recostó en la cama dispuesto a conciliar el sueño. A través de los sensores se midió el Estado de Ensoñación del voluntario.


  Estados de Ensoñación. Se consideraron 5 diferentes Estados de Ensoñación: 1: Despierto completamente; 2: Estado de somnolencia 1 (aumento del parpadeo); 3: Estado de somnolencia 2 (cabeceo); 4: Estado de somnolencia 3 (dormitar); 5: Sueño profundo 7.


  Resultados


  Los datos obtenidos fueron extremadamente concordantes entre los 120 voluntarios, por lo que se promediaron y se utilizaron para realizar un único gráfico representativo. En este se observa que mientras el individuo está completamente despierto (Estado de Ensoñación1) el zumbido se mantiene en un nivel basal de aproximadamente 8 a 10 dB. A medida que el voluntario entra en los diferentes Estados de somnolencia (Estados de Ensoñación 2, 3 y 4), el zumbido aumenta su intensidad hasta alcanzar un máximo de aproximadamente 34 dB cuando se dormita. Finalmente, pasado este estado, la intensidad del zumbido disminuye levemente (~33-33,5 dB) y se mantiene constante. El gráfico se muestra en la Figura 1 (Serie 1). Cuando se realizó el control negativo, es decir, con los voluntarios fingiendo encontrarse en los diferentes Estados de Ensoñación, se observó que la intensidad del zumbido se mantenía en su estado basal. En cuanto al control positivo, se observa el mismo patrón obtenido para los trabajadores, solo que no se puede analizar el estado de Ensoñación 5 debido a que los practicantes de yoga permanecen en el Estado 4 (Figura 1, Serie 2). Con el paso del tiempo, la intensidad del zumbido se mantuvo constante en el máximo (~34 dB) (resultados no mostrados).
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    Figura 1


    Estados de Ensoñación vs. Intensidad del zumbido (dB). Cada punto de abcsisa corresponde al Estado de Ensoñación correspondiente. Una intensidad de 1 representa 20 dB, de 2 representa 25 dB, de 3 representa 30 dB y de 4,35 dB. La Serie1 representa los datos de los voluntarios trabajadores, la Serie2 los datos del control positivo y la Serie3 los datos del control negativo.

  


  Conclusión


  A partir de los resultados obtenidos podemos afirmar que el mosquito aumenta los decibeles de su zumbido ni bien un Homo sapiens… sapiens entra en Estado de Ensoñación2. El aumento depende del estado alcanzado, obteniéndose un máximo cuando se ingresa en el Estado de Ensoñación4[75], es decir justo antes del sueño profundo. Este resultado es independiente de la edad, el sexo o la situación económica del trabajador. Una vez dormido, el nivel del zumbido se mantiene alto y aproximadamente constante, dado que el insecto no cesará en su intento por despertar a su objetivo. La posible razón de este comportamiento sería el deseo del insecto de mantener a su presa despierta para alimentarse de ella (es conocido el efecto de la vigilia sobre el gusto de la sangre) o, al menos, molestarla. La forma por la cual el mosquito detecta el Estado de Ensoñación del damnificado es aún desconocida, pudiendo deberse a las hormonas liberadas[76] o a las variaciones en la temperatura corporal[77]. Estas conclusiones son corroboradas por los resultados observados en los controles, ya que los voluntarios fingidores no entran en Estados de Ensoñación y la intensidad del zumbido no varía. Por su parte, los practicantes de yoga se mantienen en el Estado de Ensoñación4 y la intensidad del zumbido sigue el patrón observado hasta el mismo, manteniéndose luego constante en el tiempo.


  Análisis de la divinidad del botón


  LUCÍA SPERONI


  Resumen


  Para cuantificar la divinidad contenida en botones, se desarrolló una técnica que permitió el seguimiento de la reacción de estos en agua bendita. Se obtuvieron datos cuantitativos del desprendimiento de gases maléficos y cambios de temperatura infernales, que permitieron calcular el ΔH experimental de la reacción. Se definió la unidad de grado de divinidad (GRADIV). LOS resultados obtenidos del análisis de grado de divinidad comparados con los de inversión del grado de divinidad sugieren que esta característica es endógena del botón y que podría determinar la tendencia del individuo portante a irse al mismísimo infierno.


  Introducción


  Evidencias experimentales, como las obtenidas por K.Lumnia[78] alrededor del año 1400, impulsaron la investigación científica en el ámbito de la teología. Desde aquel entonces, el estudio del aura[79], las imágenes lloronas[80] y las apariciones milagrosas[81] han sido sometidas al análisis físico termodinámico, químico, biológico y neurálgico. En 1654, la iglesia católica intentó ganar feligreses y concedió un subsidio a María de Todos los Ángeles para que finalizara el manuscrito en el que afirmaba que mediante la alquimia había logrado introducir el alma de un difunto sacerdote en un jarrón. Pero, por cuestiones políticas[82], años más tarde el trabajo fue quemado en la hoguera junto con su autora, pionera en llevar la religión al laboratorio.


  En las últimas décadas se han realizado numerosos esfuerzos por validar científicamente la presencia divina en ciertos objetos inanimados.


  El estudio de imágenes de santos mediante radiación gamma, equis y nabla[83] permitió confeccionar patrones de difracción relacionados con la presencia de carácter divino.


  El objetivo de este trabajo fue cuantificar la divinidad contenida en el botón y estudiar termodinámicamente[84] la reacción de este en agua bendita. Además se intentó dilucidar el efecto que tiene la divinidad del botón sobre el individuo portador.


  Materiales y métodos


  OBTENCIÓN Y PREPARACIÓN DE LAS MUESTRAS


  Botones de plástico fueron donados por individuos de sexo masculino, de 33 años, agrupados en las siguientes categorías: (A) sacerdote, (B) hombre muy honrado y casto, (C) hombre corriente, (D) hombre mentiroso e infiel, (E) ladrón de gallinas y (F) asesino serial condenado a cadena perpetua. Los donantes cumplen las siguientes condiciones: mismo peso (kg) con variación de 5 kg, duermen aproximadamente la misma cantidad de horas (promedio anual), acatan y/o aceptan igual cantidad (promedio anual) de órdenes y reproches de sus esposas (o individuo de mayor jerarquía en el caso del sacerdote y el asesino serial), ocupan el mismo lugar en el ranking de vanidad formulado por jurado femenino, mantienen igual cantidad de relaciones sexuales (promedio anual) (excepto sacerdote y asesino serial), profieren igual cantidad de quejidos / gritos (promedio anual) —similares en decibeles— (incluyendo sacerdote y asesino serial). Estas condiciones se establecieron para la normalización en cuanto a pecados capita les cometidos hasta el comienzo de los experimentos. Se tomaron 3 botones de la prenda más utilizada de 10 individuos de cada categoría, obteniendo un número total de 60 botones. Se consideró una muestra al conjunto de 3 botones.


  Se lavaron las muestras tres veces con PBS más 1% Mugre-cleaner.


  TÉCNICA EXPERIMENTAL PARA LA CUANTIFICACIÓN DE LA DIVINIDAD


  La reacción de los botones en agua bendita se llevó a cabo en un calorímetro (Lumilagro) a presión constante. Siendo que la reacción es exotérmica[85], se midió la temperatura que alcanzó el sistema durante el transcurso de la reacción. Se colocó un tubo de evacuación de gases para la medición de volumen desprendido. Un esquema del equipo se muestra en Figura1.


  En el calorímetro se colocó 1 litro de agua bendita, certificada por el obispo del condado autorizado por el Papa, y la muestra. Se repitió el experimento para todas las muestras de cada categoría.


  En el experimento control se reemplazó el agua bendita por agua destilada.
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    Figura 1


    Esquema del equipo utilizado. La reacción se realizó en un calorímetro (D) espejado, de doble pared evacuada. En este se instaló una termocupla (Calorifik) (B) conectada a un milivoltímetro (Eveready) (A) que registró datos de temperatura (cada 1 min) durante el transcurso de la reacción (10 min) utilizando como referencia un baño a 0 °C (C). El volumen (ml) de gases maléficos desprendidos se registró mediante caudalímetro (Gaseosito, Inc.) (E) y se tomaron muestras de estos.

  


  CÁLCULO DEL ΔHr


  Con los datos registrados por la termocupla, convertidos a grados Celsius mediante curva de calibración, se calculó el T experimental para cada reacción (datos no incluidos).


  La constante K del calorímetro se obtuvo experimentalmente mediante procedimiento estándar[86], y se incluyó en la ecuación para el cálculo de Hr. Esta constante representa el calor empleado para elevar la temperatura de las paredes del calorímetro más la pérdida de calor por conducción.


  ΔHr para cada reacción se calculó mediante[87]:


  ΔHr = (miagua.Cpagua + mfagua.Cpagua).ΔT + K.ΔT


  donde miagua es la masa (g) inicial de agua y mfagua la final y Cpagua (cal. °C−1.g−1) es la capacidad calorífica del agua bendita[88]. Se calculó el ΔHr promedio para cada categoría.


  Para el cálculo de ΔHr control se reemplazó Cp de agua bendita por Cp agua destilada[89].


  Análisis del grado de divinidad


  Para facilitar la comparación de los datos obtenidos, definimos: 1 grado de divinidad (GRADIV) equivale a la cantidad (g) de botón que, en 1 litro de agua, produce un desprendimiento de 5 ml de gas en 10 minutos a condiciones normales de presión y temperatura.


  ANÁLISIS DE INVERSIÓN DEL GRADO DE DIVINIDAD


  Se tomaron 3 botones de la prenda de cada individuo y se cosieron a la prenda de otro de distinta categoría según el esquema: (A) por (F), (B) por (E), (C) por (D). Transcurrido un año, se descosieron los botones y se sometieron las muestras (referidas más adelante como muestras invertidas) al experimento para el cálculo de GRADIVS, T y ΔHr promedio por categoría.


  Resultados


  CÁLCULO DEL ΔHR


  El valor experimental de K fue de 48,3 cal. °C−1.


  Los ΔHr para cada reacción fueron calculados (datos no incluidos) y con ellos se calculó ΔHr promedio para cada categoría (Tabla1).


  En todos los casos, como era esperado, el ΔT de experimento control fue igual a cero resultando en ΔHr = 0.


  
    
      Tabla 1


      Valores ΔHt por categoría.
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  ANÁLISIS DEL GRADO DE DIVINIDAD


  Se calcularon los GRADIVS por categoría utilizando el promedio de volumen de gas desprendido (Tabla2).


  El volumen de gas desprendido en las reacciones control fue despreciable (datos no incluidos).


  
    
      Tabla 2


      Análisis del grado de divinidad.
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  ANÁLISIS DE INVERSIÓN DEL GRADO DE DIVINIDAD


  El volumen de gas desprendido y el ΔT de las reacciones de las muestras invertidas fueron aproximadamente iguales, con variaciones no significativas. Esto resultó en valores de GRADIVS, ΔT y ΔHr para cada categoría (datos no incluidos) similares a los calculados para el experimento anterior.


  Discusión


  En este trabajo se logró cuantificar el carácter divino de los botones. Los datos obtenidos de la reacción de los botones en agua bendita concuerdan con lo esperado: la malignidad del individuo es directamente proporcional al volumen de gas desprendido.


  Hasta el momento, la reacción solo puede ser estudiada aplicando el modelo de caja negra, ya que aún no se han identificado los compuestos químicos reaccionantes ni los productos. Como consecuencia, no existen valores de ΔHr teóricos contra los cuales comparar los ΔHr experimentales calculados en este trabajo. Los últimos serán de utilidad para futuras investigaciones en esta área de la teología.


  Las muestras recolectadas de gases maléficos desprendidos serán sometidas en el futuro a un análisis exhaustivo con el fin de identificar sus componentes.


  Los resultados obtenidos del análisis de inversión del grado de divinidad demuestran que sería factible que el grado de divinidad fuera endógeno de cada botón, ejerciendo su poder divino sobre el individuo portador. Sin embargo, para validar esta hipótesis se deberá analizar con el transcurso del tiempo el comportamiento de los individuos cuyos botones han sido invertidos.
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